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PARTB EXTRAHJERA.
Hoy no hem os sabido nada nuevo acerca de 

la veracidad de los docum entos publicados por 
E l Morning Post, y nos inclinam os á creer que 
La France se ha puesto en lo cierto , diciendo 
respecto á aquella y á la nota en que la ha 
negado el em bajador de Prusia en Paris , lo 
quo sigue:

«Este m entis (ei de dicho em bajador), se lialla sin 
embargo redactado en una forma am bigua , y la cual 
ilejará indecisa la opiiiion. ¿Qué es lo que ba querido 
negar en ios documentos la em bajada de Prusia? ¿El 
texto oficial? ¿La idea fundamental que expresan? 
¿La existencia m aterial de los despachos y correspon­
dencias publicadas bajo la responsabilidad de E l Mor- 
ning-PosÚ  ¿O el hecho de una intim idad de relacio­
nes y el de un  convenio en tre  P ru s ia , Rusia y Aus­
tria, con un objeto y un Ínteres común?

»En este último punto está el quid  de la dificultad, 
y sí se atiende á ios usos diplom áticos, los cuales no 
casau bien las apariencias y la rea lid ad , preciso es 
conveoir en que el m entís oficial de la embajada p ru ­
siana DO descubre e! quid.

•'Así, pues, toda la tarea para aclarar este punto 
puede reducirse á considerarle como cuestión de pa­
labras ó de pura fórmula.»

Si fuéram os á Gar en el relato de algunos dia­
rios extranjeros, creeríam os que la tom a de A l­
sen ha sido asunto m ás em peñado de lo que se 
dijo al principio. Defendían dicha is la , según  
aquellos d iarios, 9 ,000  d a n eses, la atacaron
46,000 prusianos, y de.spues de m ás de cuatro  
horas de com b ate , los prim eros com enzaron á 
replegarse para no ser envueltos por los regi­
m ientos prusianos que iban desem barcando. 
Aseguran los periódicos á que no? referimos 
que ha habido regim iento dinam arqués quo tu ­
vo 800 hom bres fuera de com bate, y que el to ­
tal de m uertos, heridos y prisioneros ascendió  
á unos 3 ,0 0 0 . Muchos nos parecen.

Entre las cosas más notables en aquella jor­
nada, lo fué el paso del Sund por los prudanos 
por tres puentes de barcas, tendidos con una 
rapidez sorprendente. A pesar de efectuarse el 
paso de noche, á la una de la m añana, fué obra 
de m inutos el trasladarse de una á otra orítta,' 
por lo; tres puentes 46 ,000 hom bres, y eso que 
no se pudo efectuarla operación sin contratiem ­
po, pues la batería tlotantedinam arquesa, Kolf- 
Erakt, em bistiendo á toda máquina contra el 
primero de los puentes, logró rom perle, hacien­
do perecer tan considerable número de prusia­
nos, que se hace subir á 4 ,000 hom bres. Tam ­
bién nos parece que estos son m uchos abogados.

E l pretendiente que le acaba de salir al Tro­
no de Dinamarca, Trono que según todas las 
señales de tal manera amenaza ruina que no es 
para pretendido , asegura la Gaceta de Berlín 
que inició sus pretensiones rem itiendo á la Con- 
íerencia de Lóndres una protesta en ia cual 
decia, que no liabia renunciado á sus dere­
chos de sucesión al Trono de Dinamarca, sino 
en tanto que fuera acatado y cum plido el tra­
tado de Lóndres, pero que una vez anulado este, 
sus derechos sobre Dinamarca quedaban en 
pié. El Drincipe Federico de H esse , nuevo co.a- 
currente á ia Monarquía d an esa , nació en 4820 
y es hijo dei Landgrave Guillermo de Hesse y la

Princesa Garlóla de Dinam arca, muerta hace 
poco tiem po, y la cual en virtud de la antigua 
ley danesa de sucesión, tenia derecho al Trono 
en calidad de tia de Federico VIL

En estos m om entos quizás juega su vida ante  
las Cámaras inglesas cl m inisterio Palm erston- 
R ussell, el cual si m uere recibirá e l golpe de 
gracia de la boca de D'Israely. Este habia pre­
sentado una proposición eligiendo com o el ludo 
más flaco del m inisterio su política en la cues­
tión danesa, y Palm erston y colegas no debían  
tener grandes esperanzas de salir vencedores, 
cuando han aplazado la discusión desde el lúnes 
que debió em peñarse hasta hoy.

Sin necesidad da advertencias conocerán los 
iniciados en esta especio do lides , que el 
ministerio ingles habrá ocupado estos dias de 
trégua en conquistar votos y 4o dem as que, con 
frase ya corriente en nuestro diccionario parla­
m entario, S'3 llam a cabildeos. El telégrafo nos 
dirá en breve el resultado que ha proporciona­
do á Palm erston y sus colegas este  laboreo de 
la Opinión pública: sin em bargo, auuque dichos 
señores no consigan fabricar bien este m ollete, 
hay periódicos que dudan de la m uerte del m i­
nisterio ingles, al cual suponen con resolución 
y agarraderas suficientes para disolver las Cá­
maras y recurrir á otra de las operaciones con 
las cuales consiguen los Gobiernos averiguarlos 
pareceres de doña opinión pública. Ya nos con­
tarán lo que al fin resulta en este  asunto.

La colección de cotorras, arañas y vívoras 
que, sa lvas contadas excepciones, forman las 
falanges italianísim as, andan estos dias revuel­
tas y pico al viento, por ver si alcanzan la hora 
en que oigan voz de París que les diga: «Ade­
lante, que yo fio.» La voz esta no suena, y sin 
m eternos nosotros á profetizar si al fin llegará 
á sonar, lo cual dudam os m ucho que suceda, 
aseguram os rotundam ente que si esta voz lle­
gara á oirse, su acento recordarla las bascas 
de un hom bre que se ahoga. Pero aparte de la 
necesidad que tienen los italianisim os de ha­
blar de Venecia y Rom a, para quo alguien re­
pare ya en ellos, hay la im prescindible necesi­
d ad  en qit«-vircn de consp'var y revólver, para 
pescar algunos cuartos con que vayan entre­
teniendo la canina que los cute.

Por eso hablan los corresponsales y e l telé­
grafo de discusiones parlam entarias tratando 
en Turin los puntos de la paz ó la guerra, para 
venir á parar en el resultado de vender por un 
pedazo de pan varias leguas de cam inos de 
hierro; y por eso telégrafo y corresponsales ha­
blan de proyectos garibaldinos, que m ás que 
pólvora quem aran trigo de los contribuyeates, 
y que sacarán m ás m onedas de la caja de al­
gún banquero tan incauto com o Parodi que se 
las deje desbalijar, que al aíre bayonetas italia­
nísim as.

El héroe tom a baños eu Ischia y recibe m en- 
sages de la cohorte francm asónica que b  ha 
tomado por jefe. El Gobierno de Turin repre­
senta la com edia de expiar los pasos de Ga- 
ribaldi.

Entretanto en el gran reino, ó sea ia Italia 
em ancipada é ilu strada , sucede que un ayun­
tam iento de un puebla piam ontes, necesitado

de un borrico, y no teniendo en el presupuesto  
partida para com prarle, despidió al m aestro de 
escu ela , y con la partida adjudicada al pago del 
m aestro, pagó el precio del pollino.

A los liberales que por nuestra palabra no 
crean en esta prueba de am ante de la ilustra­
ción que ha dado un ayuntam iento piam ontes, 
direm os que en el Diario de Sesiones del Parla­
m ento de Turin, pag. 3 ,0 8 2 , se lee:

(lOndes R cggio.*-En Piamonle un ayuntam iento 
que tenia necesidad de com prar un asno, ha despedi­
do al m aestro de escuela, y con el dinero destinado 
para este, compró el pollino.»

¡Qué cosas tienen estos liberales!

t e l e g r a m a s .
.NT'eva- Y ork, 24.

El ejército federal ba sostenido u n í acción reñida 
en su ala izquierda, y según despachos del general 
G rant, no ha habido resultado.

El precio del oro está  á 214.

Xleva-Y ork, 25 de Junio

ílanckok lia sido rechazado el m iércoles cerca d e  
W eldon-Railway. Sus pénlidas ascienden á t ,0 0 0  
prisioneros y 1,500 heridos. El juéves volvió á re co ­
b ra r su prim itiva posición.

Todo el ejército de G rant fué avanzando; pero en­
contró á los confederados fuertem ente a trincherados. 
La división de W rign t y la caballería de Wilson avan­
zaron hácia W eldon-Railway , y comenzaron á des­
t ru ir  los caminos.

Los confederados m archan contra  ellos. Los perió­
dicos del Sur aseguran que H unter ha alcanzado á 
Dynchhurg du ran te  su re tirada, el cu al ha perdido 
muchos prisioneros.

El oro e.stá á 119 y .3(4; el algi'don de 145 á 146.

B e r l is , C.

La Gaceta A lem ana  del Norte  dice que las conce­
siones que hacían las Potencias alem anas de ninguna 
m anera son aplicables en la nueva guerra  que á lodo 
trance provoca ü inam area.

F rancfort, 6.

La mayor parte  de  los periódicos alemanes conside­
ran  ya como suprimida la nacionalidad danesa, y dicen 
que Dinamarca tendré  ia misma suerte  que ei reino 
de Nápoles, y que Suecia por un  lado y Alemania por 
otro se rep artirán  lo» despojos de ta Monarquía del 
Rey Christiano.

P arís , tí (por la tarde).

En contrario  de lo que se habia dicho, no ha sido 
convocado el Co.isejo de ministros ei viernes próximo 
con el objeto de exam inar los medios de a n c p la r  ia 
cuestión dano-alem ana.

El Em perador Napoleón sale positivamente mañana 
para los baños de V idiy.

Ninguna noticia im portante del teatro  de  la guerra . 
La esciiadi a sueca .se ha dirijido cou rumbo ai gran 
Relt.

P a r is ,  tí
En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por lO O interiur, 

á 48 5(8; el 3 exterior, á 00; la diferida, á 00 0(0; 
la am ortizable, á 00; el 3 por 100 francés, á 66,00 y 
el 4 1(2 á 94 ,15 .

.V lin de Bolsa han quedado:
El 3 por 100 francés, á 66,15.
Empréstito italiano, á 70,20.
Norte de España, á 42 :.

L ó n ü r k s ,  t í .

lA S  consolidados ingleses quedaban de 90 l ( 8 á  1(4.

Un informe presentado por lord Russell á tas Cá­

mara resum e asi las desdichadas tareas de los ex - 
coüt'ereuciadores de Lóndres:

«La prim era reunión se verificó el 25 de Abril,
En cquella época la situación de las partes beli­

geran tes era esta: Cristiano IX, como duque de! Ilols- 
tein, reconoció la autoridad de la Dieta germ ánica, y 
ante la ejecución feieral decretada por esta, abando­
nó, sin d isparar un tiro , el Holstein. Los a u s tro -p ru ­
sianos se apoderaron luego del Schleswig como ga 
rantía de ios compromisos contraídos por el Gobierno 
dinam arqués eo 1851 y 1852.

La ludia se extendió iuego á la Jutlandia, y la vís­
pera de abrirse  la Conferencia los prusiam is se apo­
deraron de Duppol. Fredericia, abandonada por el 
ejército d inam arqués, dejaba descubierta toda ia Ju l­
ia ndía.

Vencida en tierra Dinamarca, conservaba, sin em ­
bargo, su superioridad sobre el m ar.

En represalias do las pérdidas sufridas por cl co­
m ercio alem an, los austra-p rusia  nos impusieron á ia 
Jutlandia una contribución de guerra  de 650,000 es­
cudos.

En tal estado, tos plenipotenciarios de log la terra  
propu-sieron un armissicio, y F rancia, Rusia y Suecia 
se adhirieron á esta idea. Debiendo pedir los plenipo­
tenciarios de la.s Potencias neutrales instrucciones á 
sus Gobiernos, pasaron dos semanas ántes de que 
pudiera convenirse en la suspensión de hostilidades.

Hubiérase querido un armisticio de larga duración; 
A ustria y Prusia lo deseaban asi; pero Dinamarca p re­
firió uno corto, atendiendo á que de otro modo perdía 
una ventaja .sobre el m ar, sobre lodo en el Báltico, eo 
que la navegación es de corla duración.

Quedó, pues, convenido cl armisticio del 12 de 
Mayo al 12 de Junio; pero no pudo evitarse, por no 
haber llegado á tiempo la noticia, el combate naval de 
Helígoland.

En la sesión del 12 de Mayo, lord Russell mani­
festó que COI respondía á los plenipotenciarios de Aus­
tria  y Prusia exponer los motivos por los cuales sus 
Gobiernos Iiabian ocupado uua parle del territo iio  d i­
nam arqués, y sus inteneii nes para el establecimiento 
de la paz.

En contestación á lord Russell, el representante 
p rusiano 'reivindicó para su Gobierno uua completa 
libertad de discusión y de acción para presentar las 
proj osiciones que creyera convenientes, sin a tender á 
los comprom isos quo (juJieran haber existido án tes de 
la guerra con Dinamarca.

Resultaron de  aquí discuskm es, de las cuates apa­
reció desacuerdo respecto ó la validez del tratado de 
1832. Los pienipotenciaries ingleses la sostenían; los 
de Rusia se ineünabaa á la misma opinioa, y lo m is­
mo Suecia, porque la guerra  no podia haber desliga­
do de sus obligaciones á las Potencias que no habían 
tomado pai te en ella, y que, sin embargo, Iiabian fir­
mado aquel tratado.

El embajador de Francia preguntó si, eu el caso de 
que no pudieran ser m antenidos lo.s convenios de 
1831-32, no seria posible reem plazarlos con estipula­
ciones equivalentes.

El representante dinam arqués sostuvo que su  Go­
bierno consideralia siempre en vigor el tratado de 
1832. El d é la  Confederación germánica que e.sta n u n ­
ca lo habia reconocido.

Mal pre.sagio era este  profundo desacuerdo; pero 
Inglaterra continuó trabajando por la paz.

En la sesión del 23 de M ayo, cl conde de Bernslorff 
manifestó que el mejor medio de asegurar la paz era 
proclamar ¡a independencia política completa de los 
D ucados, estrecham ente unidos con instituciones co­
m unes.

Ampliando esta idea el conde de. Appony, manifes­
tó «que h  proposición comprendía la autonomía com - 
»pleta de los Ducados con instituciones com unes, y

«completa in d ep en d en c ii, política y adm inislraliva, á 
»lin de evitar nuevas compiicaeiones. En cuanto á la 
Mcuestien de sucesión, debia reservarse en suspenso.»

El p ’cnii otenciario de la Confederación germ ánica 
fué más explícito, m anifestaudo «que la Dieta no con 
«sentiría en un a rre g lo , que aunque sólo fuera bajo 

»una torma condicional ó eventual restableciera la 
«unión e n tre  los Ducados y D inam arca.«

V eíase, en con.secuencía , que los pleoípoteDCiaríos 
alem anes iudicaiian la unión de ios Ducados á Dina­
marca ; pero sim plem ente (>or tener un mismo Sobe­
rano , y que el de la Conlederacion germánica rechaza 
hasta g ie  caso.

Los representantes dinam arqueses declararon in ad - 
mlsitíles tales ideas.

En la sesión del 28 de .Mayo los plenipots'ieiarios 
de Austria y Prusia pidieron la separación completa 
del Schleswig y del Holstein del reino de D inam arta, 
y su reunión en un sólo E.stado bajo la soberanía del 

.P rín c ip e  Je  Augustem burgo.
E! plenipotenciario de Rusia combatió la separa­

ción completa del Schiesw ig-llolstein, é hicieren ob ■ 
servar que el Principe de A ugustem burgo no era el 
único que podia alegar derechos sobre estos te r ­
ritorios.

Ixis representantes de Dinamarca consideraron 
aquella nueva proposición m ás inaceptable todavía 
que la de la sesión ant»rior.

Entónces fué cuando lord Russell propuso que se 
separara enteram ente de la raonarquia dinamarque.sa 
el Holstein, cl Lanem hurgo y la parte m eridional del 
Schleswig hasta la linea del SIei-Dannewirke, de­
biendo consultarse á aquellos territorios acerca de la 
constitución política que desearan.

Francia, Rusia y Suecia aceptaron este p 'au , cou 
algunas reservas especiales. Los plenipotenciarios 
alemanes y los de Dinamarca aceptaron en principio, 
pero reservándose el derecho de coa.siiltar á  su.s Go­
biernos

En la sesión del dia 2 de Jum o, el representante 
de Dinamarca manifestó que al subir Cristiano iX a j 
trono, confiaba en h  conservación dal tratado de 
1832; pero que no obstante esto , en beneficio de la 
paz, no se opondría á una cesión territo ria l, con tai 
de que quedara bien asegurada la iu.iependencia de 
Dinamarca, para lo cual era necesario de te rm in ar una 
frontera conveniente á s u s  intereses m ilitares y co­
merciales. Declaró también que e! ducado de L anem - 
burgo no podría ser considerado como el de Hols- 
teio, yq tif-só te -aeria cedido rorrctradiciones muy es­
peciales.

El em bajador de Rusia reconoció la rectitud  de 
las intenciones de Dinamarca, é hizo observar que 
las quejas del H o lste in , L an cm b u rg o , e tc ., eran 
anteriores á la época en que Cristiano IX subió al 
trono.

El em bajador de Francia aprovo ;hó esta ocasion 
para repetir que desde el punto do visla dal Gobierna 
francés no podia establecerse ninguna situación nue­
va en territorio alguno .separado de la m onarquía d i­
namarquesa sin el concurso y e! consentim iento de las 
poblaciones lealmente consultadas.

Eu estas negociaciones se acercaba ya el térm ino 
del arm isticio (6 de Junio) Los plenipotenciarios di­
nam arqueses consintieron co i dificultad en una p ró - 
roga de quince días Li>sale:nanes aceptaron con gran 
repugnancia un  plazo tan corto.

Prosiguieron las negociacioaes para determ inar la 
nueva línea fronteriza de Dinamarca. No las rep etire ­
mos, porque ya se sabe en qué lian consislido y cuáj 
ha sid-) la linea propuesta p o rcada  una de las parleg 
beligerantes. E ntre una y otra quedilia un territorio  
interm edio en litigio. Para d irim ir la cuestión, lord 
Russell propuso el arb itraje  de una Potencia amiga. 

Los plenipotenciarios de las Potencias hehgei aates ,
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de personas, eu disponer camas y rellenar gergone* 
y acomodarlos hasta en las salas y corredores, que 
se convirtieron en otros tan tos dorm itorios. Junto 
con esto, habia mandado alm acenar víveres sufi­
cientes para m antener á los huéspedes que Dios le 
enviase, y que efectivamente iban llegando á ban­
dadas cada dia.

E ntretanto  él no sosegaba: dentro  y fuera del 
castillo, cuesta arriba y cuesta  abajo, rondando el 
fa lle, m ontando, reforzando, revistando puestos, 
exhortando á unos, regañando m ansam ente á otros; 
estando, por decirlo de una vez, en todo y en todas 
partes, cou los ojos, con el pensam iento, con el 
gesto, con la palabra. En casa, ó p o re l cam ino, se­
gún donde le cogia, solicito en recibir á lo.s hués­
pedes que iban llegando, los cuales todos, tanto los 
que ya de ántes le conocían, como los que le veiau 
por vez prim era entónces, m irábanle extáticos, ol­
vidándose un moiiientu de las desventuras y temo­
res que les habían obligado á trepar alli; y m irán­
dole se queaaban cuando se apartaba de ellos para 
atender á otro lado.

LM ROTUe.
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Aunque la m ayor parte  de la gente que acudia á 
refugiarse en el castillo penetraba en cl valle por ei 
lado opuesto ai que nuestros tre s  fugitivos lleva­
ban, con todo no dejaron de irse encontrando al­
gunos co.mpañeros de viaje y de desven tura , que 
por infinidad de trochas y veredas habían salido é 
iban saliendo al camino real. V como en semejante» 
casos las gentes toJas que se jun tan  suelen tratarse 
cual sí toda la vida se hubieran conocido, en c u an ­
to el carrom ato emparejaba con alguno de aque­
llos cam inantes, al punto se entablaba un  recíproco 
tiroteo de preguntas y respuestas: quién habia 
puesto pies en polvorosa sin aguardar á que llega­
ran los tudescos; quién babia ya oido sus clarines 
y tam bores; quién, en fin, que los había ya visto, 
los p in taba ... con el pincel propio de un hom bre 
am edrentado.

— ¡Buena fortuna hemos tenido! decían las dos 
m ujeres. Va podemos dar gracias á Dios; pues al 
ménos, ya que no ia hacienua, tenem os el pellejo 
in  salvo.

Pero 0 . Abundio no veia el asunto tan  d* color

— ¿Quieres callar, desdichada? exclamó D. Abun­
dio por lo bajo con iracundia. Pide tú á Dios que 
los tudescos traígan priesa, ó que no lleguen á saber 
los preparativos que aquí se están haciendo; porque 
si lo saben , por puntillo de b o u ra , cuando no por 
otro m otivo, vendrían á em bestirnos... ¡No que no! 
Para ello», esto de asaltar fortalezas, es como sor­
berse un h u ev o , y darles por el gusto; como que en 
esos casos es cuando se llenan de botín, y degüellan 
á su  sabor... ¡Pobre de rn í!... Quiera Dios que me 
den tiempo para escurrirm e por estas malezas; por­
que si se arm a la b ro m a, lo que es á mi no me co­
jea  en m edio... a l'á  ellos se las av en g an , que yo 
soy hombre de paz...

— Es decir que su m erced tiene m iedo iia.sta de 
que le defiendan y am paren! comenzó á decir P e r- 
pélua;pcro  D. Abundio la atajó ágriam ente, aunque 
en voz baja como á n te s , replicando:

— Ya le he dicho que te calle.s. Y m ira no vayas 
luego á picotear lo que vamos hablando. .A ver có­
mo pones á t«do buena cara , y no te metes en c r i­
ticar lo que no te va ni te viene.

En esto babian ya llegado á la venta de la Mala 
nociie, en donde hallaron otro  puesto de gente a r ­
mada, á quien D. Abundio saludó con una profun­
da reverencia, bien que no siu decir para sus ad en ­
tros:— «Está visto: me he metido en un cam po de 
A gram ante.»— El carrom ato paróse allí; apeáronse 
los viajeros, y D. Abundio se apresuró  á pagar y 
despedir al conductor, encam inándose después ia 
cuesta arriba sin  decir una palabra. Con las angus-

aquélla conversión eu el ánimo de los tácinerosos 
que la oyeron anunciar de los lábios del propio 
convertido: a som bro , dolor , abatim iento , rabia; 
lodo, ménos ó.iio ni desjirecio. Pues lo propio su ­
cedió á los que no estuvieron presentes al anuncio 
aquel; lo propio á los cómplices de superior catego­
ría cuando supieron la terrible n u e v a ; y á lodos 
por el propio motivo. Pero el m ás detestado por 
todos estos no fué el Innominado, pues este al cabo 
no liabia querido otra cosa m ás que salvar su alm a, 
y nadie podia quejarse de tan justo  deseo; el verda­
dero é implacablomente odiado do aquella infa­
me tu rba , filé el Cardenal por haberse entrom e­
tido, pensaban ellos, en sus negocios para erdiárse- 
los á pique.

El heciio fué, que hoy uno, mañana otro, la m a- 
y«r parle  de los facinerosos de la casa, no pud ien - 
do conform arse al nuevo régim en, ni viendo proba­
ble un nuevo cambio, se fueron, quién en b'.isea de 
otro amo, de alguno quizá.s de los antiguos cam ara­
das del que dejaba; quién á senLor plaza en los te r ­
cios de España ó de Mántua ó do cualquier otro 
Estado que estuviese en guerra ; quién á tomar apo­
sento en el camino real para hacer alli ia guerra al 
por m enor y de cuenta propia; quién, en fin , á 
echarse á la briva y m erodear como se pudiese. Lo 
propio hicier«.:n sin duda los demas que fuera de la 
casa estaban á sueldo en varias comarcas próximas 
y rem otas. De en tre  los pocos que pudieron acomo­
darse ai nuevo tenor de vida, ó que desde luego la 
abrazaron de buena gana, unos, los naturales deJ 
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que  SQ hallaban sin instrucciones especiales para este 
caso, aceptaron la proposición ad  referendum .

En la sesión siguiente so vio definitivamente que el 
acuerdo era  imposible. El dia 24 de Junio el re p re -  
presentanle de Dinamarca declaró que tenia instruc­
ciones para no consenlir en o tra  linea fronteriza que 
la dcl Slei-Danuewirke.

Coa esto quedó cerrado el de.hate.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
MAOrUB 7 DK JULIO DK 1864.

LA DEUDA AMOHTIZABLE.

III.
Ei segundo recurso destinado á la extinción  

de la Deuda am ortizable en el artículo 16 de la 
ley de 1851 son «los realengos y baldíos, á cuya  
-■enagenacion se procedeiá con las excepciones 
»y en la forma que se  establezcan en una ley  
«especial.»

En el art. 2.» dcl proyecto se dispone (jiie 
• en su equivalencia se consignarán en el pre- 
ísu p u esto  general del Estado para el año de 
»186N y sucesivam ente, seis m illones de reales 
«anuales hasta la com pleta extinción de las 
«deudas am ortizables.»

La subrogación consignada en este  artículo  
lia dado margen á quejas no m énos am argas y 
á reclam aciones no m énos absurdas que la in­
terpretación dada al párrafo 1 .® del menciona­
do art. 16.

Los acreedores la im pugnan com o una nova­
ción de contrato hecha arbitrariam ente por 
una de las partes sin consentim iento de la otra.

Es cierto, ilicen en su Exposición, que los 
pactos se  rescinden ipso jure  cuando se hace 
im posible su cum plim iento, poro en el presente 
caso no hay lugar á tratar de novación por tal 
concepto, porque el Gobierno no tiene motivo 
alguno para creer im posible tm deslinde que 
juzgaron hacedero los em inentos hom bres de 
Estado autores de la ley de 1 8 o l;  el proyecto  
de ley de enagenacion de estos bienes existe re­
dactado, y no hay razón para no llevarle á efec­
to cuando en 1831 la jim ia de inspectores del 
cuerpo de adm inistración civil ya verificó el 
deslinde en algunas provincias y pueblos sin 
tropezar con ninguna dificultad insuperable.

En segundo lugar, añaden, la com pensación  
que en e l proyecto se otorga en equivalencia  
de los bienes aplicados en la ley de 1831, es 
considerablem ente m enor que este recurso.

El señor ministro de Hacienda y la comisión  
del Congreso, por el contrario, insisten en la 
imposibilidad de llevar á efecto esta disposición  
de la ley de 1.® de A g o sto , atendida m ás bien 
que la insignificancia lanulida Ide estos bienes 
y la confusión que ha introducido la m ultitud  
de leyes que sucesivam ente han venido dictán­
dose acerca de su aplicación; niegan que el 
proyecto de ley á que los tenedores se  refieren 
haya llegado á formularse; y sostienen, por ú l­
tim o, la equivalencia del recurso su írogad o .

A ser cierto, com o el Sr. Salaverria supone, 
que el cum plim iento de la ley es im posible, la 
subrogación estaría justificada en principio: 
m as por nuestra parle sospecham os que no hay 
tundada razón para acordarla, y que por una 
ligereza indebida, vam os á dar á los tenedores 
más de l o q u e  la ley de 1831 les concede, sin 
conseguir con esto  acallar sus quejas y recla­
m aciones.

Ni la insignificancia de estos bienes, ni los 
trastornos que se tem e causaría su deslinde, 
creem os que son razón bastante para no acor­
dar su venta.

Su valor es en este caso una circunstancia 
com pletam ente accesoria. No habiéndose apre­
ciado en la ley del ai reglo, ni directa ni indi­
rectam ente, el im porte de los baldíos y realen­
gos, el Gobierno cum ple con eutregarlos cu a l­
quiera que su valor sea.

m

¿Y cuánto mejor es para la nación, com o ha 
dicho muy oportunam ente en el Congreso uno 
de los diputados que lian tom ado parte en el 
debate, cum plir sus com prom isos, que dar lu­
gar á que la echen en rostro que se niega á 
cum plirlos por la razón de que ascienden á 
grandes cantidades los productos de esos bie­
nes? Si son e sc a so s , si son insignificantes esos 
bienes, entónces no es justo  que la nación pa­
gue en m etálico m illones que no debe pagar; y 
si por el contrario valen más, justo es tam bién  
cum plir lo que se ofreció.

Otra de las razones que sin duda han intluiilo 
en  el ánim o del Gobierno y de la com isión, ha  
sido el tem or á los trastornos que un deslinde  
general de realengos y baldíos pudiera ocasio­
nar á los pueblos en atención á las num erosas 
aplicaciones que sucesivam ente se ha dado á e s ­
tos bienes.

Tampoco creem os es decisivo este m otivo, 
pues los m ism os térm inos en que la ley se halla  
concebida perm iten conjurar el mal.

En efeeto, en la ley no se dispone la en age­
nacion de cuantos bienes hayan sido baldíos y 
realengos, sino qu« de acuerdo con el proyecto 
de la junta, que exceptuaba «los que lucren de 
«legítim o aprovecham iento común de los pue- 
«blos,» se acuerda su venta con las excepciones 
y en la forma que se establezca.

Cuáles sean eslasexcep ciones, los m ism os in­
teresados nos lo dicen.

«En el abandono en que han estado durante  
«m uchos siglos los baldíos y realengos, confie- 
»san los acreedores en la Exposición citada (pá- 
»gina 1 9 ) ,  m uchos pueblos se han utilizado de 
«algunos de e.stos bienes apropiándoselos ó apro- 
«vechándolos en com ún ; t / / a s  Córtes de 1 8 3 1  

»no quisieron privarles de ñucas que miraban 
ncomo suyas, que con su trabajo habian lieclio  
«productivas, y sobre las cuales tal vez se ha- 
«briaii funda.lo de antiguo ciertas industrias 
«necesarias para el sustento de los pobres y la 
«vida m unicipal. Los baldíos y realengos de 
«aprovecham iento com ú n , y los destinados ó 
»que el Gobierno necesitara ó creyera conveniente 
tdestinar al uso público: hé aqui las excepcio- 
«nes que legítim am ente podían hacerse, y á que 
«se refiere el párrafo segundo dcl art. 1 6 , bien 
«interpretados su espíritu y su letra y consul- 
«tados los antecedentes, ios ríalos que sum inis- 
ttran la discusión de las C órtes, las confcren- 
«cias con ios acreedores, y los concienzudos 
«trabajos de la junta encargada de preparar y 
«redactar la ley.*

Ahora b ien : una vez reconocido por los te ­
nedores que al precederse á la enagenacion de 
estos bienes podt ian tegiUmamente exceptuarse, 
con arreglo á la ley de 1 8 3 1 ,  no sólo los que los 
pueblos se han apropiado, pues las Córtes no qui­
sieron privarles de ¡incas que miraban como su­
yas , sino todos los que el Gobierno necesitare ó 
creyere conveniente destinar al uso público (sin 
contar con los ya adjudicados Icgalmente), ¿qué 
género de perturbaciones y de traslornos pue­
de ocasionar el deslinde y enagenacion de los 
restantes? N osotros creem os que ni.-iguno, y 
que el Gobierno por su insistencia en la subro­
gación de este arbitrio puede ser en cierto m o­
do responsable de las exigencias tem erarias que 
con tal m otivo han m anifestado los tenedores.

Al ver los acreedores franceses esta timidez 
sincera ó aparente del Gobierno español á pro­
ceder al deslinde y enagenacion de los realen­
gos y baldíos, lian solicitado de las Córtes, por 
conducto de su com isionado J. Mi l l enet , se 
disponga la cesión y traspaso de lodos los de­
rechos que el Estado tiene respecto do ellos, y 
se les autorice en su  consecuencia para proce­
der por si al deslinde , reivindicación y venta  
de esta clase de bienes, e tc ., etc.

Bajo las apariencias de una proposición acep­
table, es la pretensión trascrita la m ás de­
sastrosa á que el Gobierno p u liera  acceder. 
Sobre ser m anifiestam ente contraria al espíritu

de la ley de 1831 la  intención que bien claro se 
trasluce en esa pretendida autorización para 
«gestionar ante todos los tribunales y jurisaic- 
«cioncs la reivi-d icacion  de los bienes usurpa- 
»dos,« es lio m énos evidente que esa ces ió n , 
atendida la naturaleza y la historia de los bienes 
sobre que recae , seria una tea incendiaria en  
m anos del com ité nombrado por jugadores de 
Bolsa.

Pasando de.spues los tenedores á tratar de la 
subvención en electivo equivalente á estos bie­
nes, se escandalizan ante la ¡dea de que se Ies 
señale una cuota anual de cuatro ni seis m illo­
nes de reales.

Hay que hacerles justicia , no obstante, 
en esta  parte. Aplicando su peculiar razona­
m iento, podian haber reclam ado , apoyados 
en los dalos que les fu m in is lra 'c ier to  Plan 
del uso que debe hacerse de los baldíos , publica­
do hace ya m uchos años , nada m énos que el 
valor de las 89 .3 0 0 ,0 0 0  fanegas de tierra en  
que su anónim o autor los calcula. Esto en 
cuanto á los baldíos.

En cuanto á los realengos, invocando tam ­
bién la autoridad de algunas leyes donde se 
designa de tal suerte á los bienes raíces de pe­
chero?, sujetos al pago de contribuciones, podian 
en tal concepto haber reclam ado el resto de la 
superficie de la monarquía española.

Y la cuenta era redonda , y adem as sen­
cilla.

No lo  han hecho asi , sin em bargo. Por un 
misterioso desprendim iento, su generosidad ba 
llegado al punto de no tom ar com o base de sus 
cálculos al determ inar la subvención que en su 
equivalencia se les debe , sino la  sum a de 300  
m illones de reales en que evaluó su im porte la 
junta nombrada en 1831.

Partiendo del supuesto de que este sea el 
capital que se les debe, los tenedores llevaron  
en 1862 su abnegación hasta permutar sus de- 
recbos por una subvención de— poca cosa 
— 33.280 ,000  reales. Hoy son algo más m o­
destas sus recia m .iciones, pero todavía con si­
deran extraordinariam ente pequeña la cuota de 
6  m illones que se  les otorga.

También en el Congreso algún señor diputa­
do se ha indignado al considerar que en el 
proyecto se trata de amortizar un capital que 
si en 1831 era de 500 m illones, ascenderá boy 
por electo del m ovim iento de la propiedad á 
400 ó 600, cpn una subvención de 6  m illones 
anuales, y en su indignación ha ¡do al Oriente 
uada m énos á buscar algo parecido.

Aun suijonicndo, ha dicho, que el valor de 
los bienes no pase de 3U0 m illones, sólo los in­
tereses q u ee l Estado debe abonar anualm ente  
imi>orlan 18, y á estos habría que aum entar la 
cuota fijada para la nmorlizucion.

Esto es, eu nuestro juicio, una ofuscación la­
m entable.

E l Gobierno no debe por e l párrafo segundo  
dcl art. 16 un capital de 300 m illones de rea­
les, sino los baldíos y realengos, y lo que ú n i­
cam ente podrá exijírsele adem as de la cuota 
destinada á amortización, es los frutos ó rentas 
de la p a ite  no am ortizada. De suerte que como 
los bienes de que se trata, según la junta cuya  
autoridad tantas veces invocan los acreedores, 
son nulos en renta y venta, y en confirmación 
de esto están los cálculos del Sr. Mendizabal 
que evaluaba sus productos en poco m ás de 
mil reales anuales, y lo.s estados de la dirección 
general de contabilidad, los 6  m illones que se 
consignan en e l proyecto pueden considerarse 
destinados integram ente á la amortización.

Por otra parte, creem os tam bién m uy exaje- 
rada la cifra de 300 m illones que la junta fijó 
en 1851, aunque sin prueba, ni documento, ni 
r a m i, ni indicio siquiera para conocer exacta­
m ente su valor.

Suponiendo aproxim ado el cálculo formado 
en 1798 en el expediente general de baldíos 
que los tenedores citan, ascenderían eu aque­

lla época á 20  m illones de fanegas, número que 
con posterioridad debe haber dism inuido muy 
considerabiem ente.

En A gosto del año 1800 un decreto de Cár­
los IV acordó la enagenacio» de ios baldíos, 
con destino de sus productos á la amortización  
de la deuda del Estado.

En 1811 la junta de Gobierno dispuso de 
ellos para el sostenim ieulo del ejército na­
cional.

En 1813 las Córtes acordaron e l repartimien­
to de unos, y la aplicación de otros al aprove­
cham iento com ún de los pueblos.

En 1813, 1818, 1822 y 1857 se han dictado  
nuevos decretos disponiendo la enagenacion  
ó aplicación de esta clase de bienes, y aun 
se ha llegado á sancionar las m eras detenta­
ciones.

Unanse ahora á los bienes legitim am ente po­
seídos en virtud de las disposiciones m enciona­
das, todos los que en virtud de la ley de 1 .® de 
A gosto de 1831 puede el Gobierno exceptuar 
tam bién legitim am ente; descuéntese la sum a  
de los 20  m illones de fanegas á que se supone 
ascendían en  1798; evalúese el resto á razón de 
20  rea les fanega, de acuerdo con el d iclám en  
de la m ism a Junta, y dígasenos si no tenem os 
sobrado fundam ento para creer exagerada la 
cifra de 500 m illones que los acreedores pre­
sentan com o dato irrecusable.

Por últim o, para apreciar con imparcialidad  
y acierto la subrogación ofrecida por el Gobier­
no, es preciso no partir de un valor abstracto, 
im aginario, sino del valor en venta de esos  
bienes, cuya enagenacion pueden reclam ar los 
tenedores en virtud de la ley de 1851, y en su 
consecuencia no olvidar que, coraó ya hem os 
m anifestado, tam bién son , según la Junta, «m- 
los en tal concepto.

Finalm ente, tam poco hay razón para exigir 
al contado cl im porte en que se calculen estos 
bienes, porque, atendida su naturaleza, su ven­
ta se  prolongaría por m uy largo núm ero de 
años, y porque justo  es tam bién que su aplica­
ción favorezca en los años sucesivos á los tene­
dores de los num erosísim os créditos pendientes 
todavía de liquidación y de conversión.

Con tales an tecedentes, creem os que una vez 
aceptada en principio la subrogación de losbal- 
dios y realengos por una cuota anual, se apli­
ca en el pi-oyecto una cantidad m ás bien exce­
siva que parca, á la extinción de las deudas 
am ortizables.

.Na r c is o  M u ñ iz  d e  T e j a d a .

A un á riesgo de fastidiar á nuestros lectores, 
hem os de tener la paciencia de seguir exp lican­
do á La fíazon Espaftola lo  que este iliario pare­
ce em peñarse en no com prender.

Hem os fundado la identidad sustancial dcl 
absolutism o y del liberalism o en que uno y 
otro sistem a tienen por criterio de verdad, ra­
zón y justicia  la mera razón y la mera volun­
tad hu m an as; es decir, dos potencias que con­
sideradas en si m ism as , son fin itas, lim itadas, 
y que por consiguiente no pueden tener el ca­
rácter absoluto que necesita todo criterio de 
verdad , razón y justicia ; y que consideradas 
sobre todo en el estado á que fueron reducidas 
por la culpa orig in a l, adolecen de flaqueza que 
las extravia llevándolas, ¡ay! dem asiado fre­
cuentem ente por las sendas del mal y del 
error.

Pues de esta doctrina , que por desgracia no 
puede n eg a rse , deduce L a  Razón contra nos­
otros el siguiente argum ento:

«Pero, hombres de Dios : ó lo que d ec ís , no pasa 
de eer, como es, un tejido de argucias, ó desde ahora 
debemos todos m archarnos al otro mundo ; que por 
algo le llaman cl m undo de la verdad, donde solo im­
pera la razón  y se hace á lodos ju s tic ia .

»Si el absolutismo y el liberalismo ponen el criterio  
de la verdad en la voluntad hum ana , su je ta  á e r ro ­
res, pasiones y caprichos ; si cualquiera que sea la

forma de Gobierno, siempre el c riterio  de la verdad, 
de la razón y de la justicia  ha de resid ir en el hom­
bre, sujeto á esos errores y p a s io n es ; si esto es asi. 
no hay Gobierno en el m undo que sepa practicar la 
verdad, la razón y la justicia.

«¿Quiere E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  que vengan á  

gobernar en la tierra  los ángeles? ¿Q uiere , para que 
el criterio hum ano sea ajustado á v e rd ad , á razón y á 
justicia, para que nos ofrezca garantías de infalibili­
dad, quiere E l  P e n s a m ie n t o  , repetim os, que e l  Pon­
tífice , en unión con un concilio , resuelva todas la.s 
dificultades en que la verdad , la razón y la justicia  
puedan vulnerarse , desde el código m ercantil hasta 
la designación del sueldo que han de d isfru tar los es­
tanqueros , dado C a s e  que los hubiese en ese ignoto  
sistema?»

Se nos figura que nuestro contrincante em ­
brolla las ideas por no haber dado su signi­
ficación propia á ciertas palabras, y de aqui cl 
atribuirnos unos cuantos absurdos. V eam os si 
nos e s  posible acabar de explicarnos en térm i­
nos que no den lugar á tergiversación alguna  
involuntaria , pues contra los voluntario nq 
tenem os fuerza para luchar.

Que (oda forma de Gobierno, com o todo 
cuanto ha de pasar por m ano del hom bre, está  
por ende expuesto á perversión, cosa es indu­
d ab le; y de aqui la deplorable insensatez da 
quien se propusiera inventar y actuar un siste­
ma ^ocial ó político que careciese de todo in­
conveniente. Sí, es m uy cierto: lo persuadq la 
razón y lo confirma la historia: en todo e$tado 
y condición el entendim iento falible del hojan- 
bre se  aparta con demasiada frecuencia de la 
verdad, y su voluntad flaca obedece con dem a­
siada frecuencia al imperio de las desordenadas 
pasiones.

Pero no se trata de esto: trátase únicam ente  
de averiguar si el absolutism o y el liberalism o, 
por su esencia m ism a, por virtud intrínseca del 
principio que los informa, son ó  no son necesa­
riam ente sistem as enem igos de la verdad, la 
razón y la justicia. Nosotros resolvem os el pro- 
b lem a afirm ativam ente, fundándonos en el 
h echo de que esos dos sistem as no reconocen  
otro criterio de verdad y de bien sino el de la  
m era razón y el de la mera voluntad hum anas, 
las cuales no pueden ser criterio, es decir, r e ­
g la  absoluta y segura, de verdad ni de bien.

En no haber apreciado debidam ente el valor 
de esta últim a fórm ula, parécenos que consiste  
el error de nuestro contrincante. En el hom bre  
ha de residir la aptitud, la facultad de apreciar  
la legitimidad de un criterio; pero el criterio  
mism o ni ha de residir ni reside en el hom bre; 
porque el criterio, para ser verdaderam ente ta l, 
es decir, norm a para conocer la verdad , tiene  
que ser anterior y superior al hom bre.

El vicio com ún al absolutism o y al liberalis­
mo procede cabalm ente do que uno y otro s is­
tem a ponen el criterio de verdad y d j  bien en 
donde ni está ni puede estar. Por eso ju sta ­
m ente son sistem as intrínseca y esencialm ente  
m alos.

¿Derívase de aquí, com o lo deduce ÍM R a ­
zón, que otro sistem a no contam inado con esto  
vicio r.'.dical de esos dos, haya de convertir á 
los hom bres en ángeles y á la tierra en paraí­
so? ¿Dedúcese que, por el solo hecho de con de­
nar nosotros esos dos sistem as com o intrínseca  
y esencialm ente m alos, aspiram os al im perio  
teórico y práctico de algún otro que cierre todo 
acceso al error y al mal? No, ciertam ente. Y 
por eso  está fuera de lugar la argum entación  
de aquel diario.

Nosotros no tenem os, gracias á Dios, ni la 
soberbia del absolutism o, que á si propio se 
erije en m aestro supremo de las sociedades po­
líticas, ni la charlatanería del liberalism o, q ueá  
fuerza de trastear la máquina gubernam ental, 
presum e de poseer la panacea de los m ales socia­
les y el sum o bien délos sistem as de Gobierno; lo  
que nosotros querem os es que España entera de­
teste  aquella soberbia y esta charlatanería, para 
que sepa conocer y rechazar á todo género do
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valle, hablan vuelto á sus faenas cam pestres ó á los 
oficios que aprendieron en su adolescencia y aban­
donaron luego; otros, los forasteros, se hablan que­
dado en la ca.sa en calidad de c riados; y tanto  es­
tos como aquellos, cual si sobre todos se h u ­
biera  dil'uudido la bendición de su señor, vivían, á 
pa r de él, sin hacer ni recibir injurias: inermes y 
respetados.

Cuando los pobres vecinos de los pueblos invadi­
dos ó amenazados por los partidas tudescas acudie­
ron fugitivos á refugiarse en el castillo del Innomi­
nado, regocijóse este en el alma de que tan confia­
dos escojieran aquellos in f Tices por asilo los pro­
pios m uros que du ran te  tan largo tiempo habian 
mirado como á un  temeroso espectro, y los acogió 
con m uestras de agradecim iento, más aún que de 
cortesía: hizo ademas correr la voz de que su casa 
estaba franca p.ira lodo el que quisiese albergarse, 
en ella, y determ inó poner en estado de defensa no 
sólo el castillo, sino todo el valle, por si tudescos y 
capeletes caian en la mala tentación de irse liácia 
allí para hacer de las suyas. Con este propósito ju n ­
tó á la gente que le habia quedado, pocos pero bue­
nos, y les dijo cuatro  cosas acerca de la excelente 
ocasión que Dios deparaba, á ellos y á él, de em ­
plearse en am parar al prógimo, á quien tanlo  ha­
bian oprimido y atem orizado; y con aquel aire  na­
turalm ente imperioso como de quien estaba cierto 
de ser obedecido, les anuoció en térn.iaos gf nerales 

|laenipre.sa de que se tra tab a , dándoles luego p a rú cu - 
Iftres instrucciones sobre eJ modo en que h a ll in  de

U»S NOVIOS. t á í

— ¡Naya, señor C u ra ! lo ini.srao podian ellos decir 
Ue nosotros, exclamó Inés.

— ¡.A ver si hablas más bajo I replicó D. Abundio: 
no vayan á oirnos. \  sobre lodo, ya está demas todo 
lo que digamos sobre el asun to : á lo h ech o , pecho, 
como dijo el otro. Sucederá lo que .sucediere: Dios 
nos la depare buena.

En esto, ya hahia entrado en el valle, y al ver en­
tónces D. Abundio un grueso re ten  de labriegos a r­
mados , que estaban parle á la puerta  de una casa, 
parte  en el zaguan , miró con el rabo dcl ojo aquel 
verdadero cuerpo de guardia. No eran aquellas ca­
ras por el estilo de las que habia visto él la o tra vez 
que tuvo que pasar por el mismo s it io : ó cuando 
m énos, si liabia a lgunas de aquellas, estaban muy 
cam biadas; pero con to d o , es indecible el cuidado 
en que sem ejante vista le puso.— «¡ Pobre de mil 
e.xclamaba interiorm ente: bien me lo decia yo; ya la 
tienen arm ada estos tem erarios... No podia por m é- 
Dos, andan lo en el ajo este buen se ñ o r: desde que 
se convirtió acá, debe ten er atarugada en el gargue­
ro alguna ensalada de tiros, y rabiando estará  él por 
echarla ... P e ro , ¿ qué diablos se propone cou todo 
este cam pam ento? ¿q u errá  hacer Irente á los tu- 
édesos?... ¡Pobre de mil ¡Cuidado si es tem eri­
dad!.

— Míre, m ire su m erced, le dijo Perpétua, sí hay 
aqui gente de pelo en pecho para defendernos. ¡Que 
vengan , que vengan los tudesquitos I Estos no son 
como allá nuestro.? paisan«s, que no tienen resuello 
niá» que para correr.

lux LO» NOVUte. LO» NO VIóS, IOS

de rosa: aquella afluencia de fugitivos, y la más nu­
merosa que se veia ir acudiendo por el opuesto la­
do, le daban terrible grim a.

— ¡Si! ¡en salvo! decia refunfuñando á las dos 
m ujeres cuando no h.ibia cerca del carrom ato quien 
pudiera oirle : ¡ea sa lv o ! Ya vereis, con este gentío 
que se va á ju n ta r  allá a r r ib a , lo que nos pasa I En 
cuanto los tudesquilos vean que en los pueblos no 
ha quedado nad ie , y se encuentren  en las casas sin 
nada que a rañ a r, van á c ree r que la gente se ha 
venido aquí con los tesoros de C reso , y . . .  de segu­
ro , dan una em bestida al castillo ... ¡ Pobre de mil 
¡En dónde voy á m eterm e!

— Eso de em bestir, replicaba Perpétua , se dice 
más pronto que se hace: ¡tom arán los tudescos se­
gu ir su cam ino, y no venirse por estos andurriales! 
Y al fin y al c ab o , si les dá gana de venir, peor 
para ellos; pues, por las señas, vamos á ser muchos 
á defendernos, y puede m uy bien suceder que va­
yan por lan a , y vuelvan trasquilados...

— ¡Vamosá ser m uchos I reponía el C u ra : ¡pobre 
mujer! El últim o de los tudescos no tiene con ciento 
do estps desdichados para a lm o rza r.... Y lu eg o , si 
se empeñan allá en el castillo en defenderse, no se 
arm ará mala danza!. . ¡Pobre de rní! Mejor me h u ­
biera estado irme á los m ontes... P e ro , señor, ¿no 
tienen e.stas gentes otro sitio en que refugiarse? 
Nada; ¡ al castillo todo e! m undo I ... Míralos, m íra- 
k 'sl ¡cómo vienen á bandadas! lo propio que mulos 
de m t a . . .  ¡Lcbronesl

portarse para que la gente que acudiera á buscar 
allí refugio, no viese en ellos sino amigos y defen­
so res .... Mandóles en seguida sacar de un carainau- 
ehon, en donde tanto tiempo habian yacido enm o­
heciéndose, las arm as blancas y de fuego alli em ­
b u tid a ', y se las repartió , con encargo de decir de 
su parte á todos sus colonos y arrendadores del va­
lle, que cuantos tuvieran corazón, subiesen por ar­
mas al castillo; dióselas á los que los que no las te ­
nían de entre los que subieron; escojió por oficiales 
á los que juzgó más aptos; fijó las cooveniestes 
avanzadas y retenes en las gargantas y el recinto 
del valle, en la cuesta y demás avenidas del casti­
llo; y estableció el órden y modo en que habian de 
relevarse, cual si fuese un cam pam ento; ó por m e­
jo r  decir, como sucedía en otros tiempos de triste 
memoria en el castillo propio.

Ea una alacenilla del dicho cam aranchón, esta­
ban aparte  las arm as que sólo el caballero habia 
usado: aquella su famosa carabina, revuelta con 
m osquetes, espadas, estoques, pistolas, puñales y 
dagas. Ninguno de los criados tocó á estos chismes; 
pero trataron  en tre  si de p reguntar al amo cuáles 
quería que les llevase.— «Ninguna»— les respondió; 
y ora fuese voto solemne, ora un simple propósito, 
el hecho es que estuvo siempre desarm ado al frente 
de aquella guarnición improvisada.

.Al mismo tiempo que hacia estos aprestos m ar­
ciales, tenia empleados á otros hom bres y á varias 
m ujeres, inclusas las criadas todas de la casa, en 
preparar alojamiento para el m ayor num ero posible
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tiranos, incluso á los que in f la n te m e n te  la e n ­
gañan y corrompen apellidando libertad.

Foresto cabalm ente consagram os con tanta  
oreferencia nuestras pobres tareas á enunciar y 
demostrar que el liberalism o no es la libertad, 
sino su enem igo irreconciliable. Comprendemos 
que á los liberales no les guste este  em peño, y 
que para resistirle hagan com o quien no entien­
de nuestras definiciones; pero les advcrtim bs 
que liem os ganado ya, con la ayuda d e Dios, 
mucho terreno, y que son ya num erosas en E s­
paña las gentes que tienen la caridad de en ten ­
dernos perfectam ente.

Pues parece que la noclie últim a ha sido 
noche toledana. Asi nos lo anunció el criado 
cuando entró á llevarnos el chocolate, y así nos 
lo cuentan dos periódicos de lioy por la m aña­
na en los térm inos siguientes:

La Correspondencia:
«Una falsa delación, de esas cuyo origen procede 

siempre de Ips enemigos del drden público, logró ano­
che liallaf cierto  crédito en la prim era autoridad mi­
litar do .Madrid. El capitán general, como medida pre­
ventiva , dispuso reforzar con 200 liombres la guardia 
dql Principal. A los pocos momentos se tuvo la segu­
ridad de que no babia tem or alguno de que pudiera 
alterarse la tranquilidad, y se dió la órden para que ia 
tropa se retirase á su c u a r te l , como asi lo verificó á 
las dos de la m adrugada.

«Con este motivo ios noticieros de Madrid hicieron 
s u  agosto y circularon los más absurdos rum ores; pero 
é las altas horas de la noche se sabia ya en todos lo.s 
círculos políticos la verdad del suceso; esto es, que el 
órden reinaba en toda ia Peninsula lo mismo que en 
Madrid , y que el Gobierno tenia la m ás completa se­
guridad de que no se alteraría  en ninguna parte .»

Las Noticias:
«Anoclio una falsa delación al general Gaaset, dió 

lugar á que esta au to rid ad , cumpliendo con su deber 
) haciendo uso de sus facultades, m andara reforzar la 
guardia del Principal y tomara algunas otras disposi­
ciones para evitar que el órden pudiera alterarse. Mas 
en cuanto el Gobierno tuvo noticia del origen de estas 
medidas, en ia seguridad de que no habia ni el m enor 
recelo de que pudiera alterarse la tranquilidad públi­
ca ni en Madrid ni en ninguna otra parte  de la Penin- 
Bula, no tuvo inconveniente en autorizar el que desde 
luego cesasen aquellas. Los que con siniestros fines 
tratan de alarm ar al vecindario y poner en situaciones 
críticas al G obierno, deben term inar sus gestiones, 
pues éste no variará por ello el sistema quedesde que 
fu^ jiamado á los cpn^fjos de la Corona se propuso 
seguir.»

Como nuestros lectores lo habrán quizás ob­
servado ya , parecen hijas de un m ism o parto 
eslas dos relaciones de los liiarios noticiosos. 
Este gem elism o puede significar, ó  que real­
m ente no iia pasado durante la noche más de 
lo que esos diarios cu en tan , ó que tienen bue­
nas razones para contar casi del propio m odo lo 
que haya pasado.

Desconociendo nosotros ia historia de los he­
chos, porque com o gente de buenas costum ­
bres no Irasnocliarnos y por consiguiente nos 
es im posible saber lo que haya ocurrido en el 
misterio de las nocturnas som bras, nos lim ita­
mos á observar que anoclie era víspera de hoy, 
y que lioy es dia 7 de Julio, fecha m em orable  
en los gloriosos fastos del español liberalism o.

También añadirem os que á pesar de ser tan 
glorioso y m em orable este fasto, los diarios 
progresistas no hablan boy de él; que La Iberia 
trae su primera plana lieclia un mapamundi de 
gacetillas chistosas y curiosas, y que 4 I» liora 
que es, no ha parecido todavía por nuestra re­
dacción Las Novedades.

Ignoram os, pues, lo que haya sucedido. Pero 
creemos que debe liaber s;d« cosa de poco m ás 
ó m énos, cuando L as Noticias nos d ice que 
— «no por esto variará e l Gobierno el sistem a  
•que se propuso seguir desde que fué llam ado  
»á los consejos de la Corona»— Gomo este sis­
tema evidentem ente no sirve para defender el 
órden social, claro está que el órden social na­
da tiene que tem er, pues que el Gobierno no 
piensa variar de sistem a.

Y no sabem os nada m ás, de lo que ha pasa­
do esta noche.

Ampliando las noticias im portantes del Perú, 
Tclalivas al frustrado asesinato del com isario  
español Sr.JSalazar y Mazarredo, recibidas últi­
m am ente, publica I a  Correspondencia la s i­
guiente carta que contiene num erosos detalles 
de aquellos sucesos, que m erece fijar la aten­
ción del público y la del Sr. C alvez, cándido re­
presentante del Perú en París, por la gravedad  
de los beclios que en la m ism a se consigan.

Dice asi:

«'Como los atentados contra el S r. Salazar y .Mazar­
redo en el Perú  tienen una gravedad sum a, conforme 
eon las indicaciones de Vd , ie dirijo estos renglones, 
que podrá publicar en su apreciable periódico. Yo me 
encontraba en el Perú por los meses de Abril y Mayo. 
Pespues que se supo en Lima pocos dias ántes de la 
''elida del paquete quincenal correspondiente al 13 de 
^■tyo, que el Sr. Salazar iba á embarcarse en el vapor 
Totea, sti empezó á hablar en público sin  la m enor 
reserva de que se trataba de com eter cou él un a ten ­
tado arrancándole los documentos oficiales que debía 
llevar consigo.

Podría citar más de trein ta  personas ¡de posición, 
«pañoles y peruanos, que rae hablaron del asunto; 
y debo conlesar que algunos de estos últim os repro­
baron el proyecto con tan ta  indignación como nues­
tros propios paisanos. Para nadie era un m isterio la 
m tentoaa, y se citaban públicamente después de la sa­
nia del vapor 7'alca, los nom bres de los emisarios, 

sobre todo los de dos de inferior categoría, la can ti­
dad de 3 ,00" pesos fuertes dada á M. N. y R. para 
los primeros gastos y la de 20,000 que iba á valerles 
aquel acto crim inal. A mi ralida de Lima para Euro­
pa se esperaban con ansiedad detalles de lo que hu­
biera ocuprido. Vario» españoles, tem eroso» de que cl

general Pmzon, en el caso de ser asesinado el señor 
Salazar, bom bardease él Callao^ y de sus resultas 
fueran objeto de grayes violencias, resolvieron aban­
donar el Perú: unos como los señores Lasúrtaguí, 
Ibañez y Rodríguez se ^ 'r i j ie ro n  cóninigo á Lóndres, 
para desde alli trasladarse á las provincias Vasconga­
das y Andalucía: o tros, como el Sr. García, se que­
daron en San Thoinas, para tom ar el vapor de ia Ha­
bana; y por últim o, recuerdo , que el señor Guerrero 
y un pariente suyo, en tre  otros, tenian pensado saiir 
del Callao para .Méjico y California en cuanto se reci­
biese la prim era hótícia de liaberse efectuado el p ro ­
yecto referido.

Embarcado yo en el vapor P erú , al dia siguiente 
de llegar á Paita se colocó á nuestro lado el vapor 
Callao, que regresaba de Panam á. Como yo habia re ­
sidido anteriorm ente eu el P erú  algún tiempo, cono­
cía de vista á tros de los cuatro emisarios, y con uno 
deelios liabia tenido ocasion de hablar varias veces. 
Se bailaban lodos á bordo del Callao, de vuelta de su 
expedición, y los pasajeros los señalaban pon el dedo. 
Allí los vieron, adenias de los españoles ya ciladas, 
L asúrtegu í, Ibañez, Rodríguez y García, el guardia 
m arina Sr. Uerquí, que venia á Madrid procedente de 
ia escuadra del general Pin/.on. En el vapor Perú  iba 
con nosotros él capitán de navio peruano S;ilcedo', 
que In IraiJo  una comisión de su Gobierno para Lón­
dres, y el oficial Sagas*.!, que so quedó en Panamá para 
desempe.ñar, según se decia, una misión delicada con­
tra  el Gobierno español.

Estos dos oficiales se encerraron en un cam arote 
del Perú  con los emisarios mencionados, y después 
de una larga conversación, el señor N o ..., uno de los 
últim os, se vanaglorió en público de que llevaba pa­
peles im portantes que había podido adquirir para e! 
Gobierno de Lima, ya que uo pudo apoderarse de los 
del Sr. Salazar, acerca del cual añadió delante de va­
rias personas que se habia escapado en una tabla. 
D urante el v i'jo  hasta Panam á, la principal conversa­
ción de los pasajeros versó sobre los planes referidos, 
lam entando todos, y especialmente los europeos, que 
el estado de la sociedad en Sud-A m éríca perm ita 
hablar de crúnenessem eyanfes, como de sucesos co­
m unes. En el mismo Panam á, personas respetables 
como los señores Barrios, Aleman é traza, me m ani­
festaron que los emisario.» babian ido del P e rú , y 
que toda la gente honrada del Istm o reprobaba 
aquellos hechos con la mayor indignación.

Muchos detalles pudiera dar, pero creo que basta 
lo dicho para que se conozcan m ejor todavía los su­
cesos acerca de los cuales deseaba usted nuevos in­
formes .

Besa su mano su atento S. S. y paisano, E. M. B.»

P o re l oficio siguiente, copia del que se diri­
jió por la junta general de Guipúzcoa a! señor 
Barroeta y A ldam ar, participándola haber sido 
nombrado por aclam ación diputado general en 
ejercicio , conocerán nuestros lectores que la 
im portancia de tal elección, es ni m ás ni m énos 
que la que nosotros venim os atribuyéndole, 
desde que tuvim os conocim iento d e ella:

«Excmo señor:—Congregada según fuero en ju n ta  
general de todas mis repúblicas, alcaldías y uniones, 
he venido en conferir á V. E. el honorífico cargo de 
mi diputado general en ejercicio, para el año foral que 
hoy comienza, por unánime aclamación de todos mis 
caballeros procuradores , aclamación que prueba del 
modo más elocuente la profunda gratitud y alta esti­
ma que han inspirado á todos mis pueblos ios em i­
nentes servicios consagrados por V. E, en todo tiem ­
po á la conservación de las venerandas instituciones, 
que siem pre han labrado la felicidad de mis h i jo s , y 
coronados en el alto Cuerpo colegislador los dias 18, 
20 y 21 del mes próximo pasado , defendiendo sábia 
y victoriosamente las libertades vascongadas de los 
rudos , apasionados é injustos ataques de que fueron 
objeto.

V. E ., cuyo ilustre  nom bre figurará con gloria en 
los anales de mi solar, tend rá  á bien aceptar así io 
espero, la lionrosa investidura á que le han beclio 
justam ente  acreedor sus altos merecimientos contri­
buyendo con su  prestigio y sus luces á que se afian­
cen y conserven en su integridad los fueros, buenos 
usos y costum bres á que tanto realce ha logrado V. E. 
dar ante ias eminencias políticas de la pátria reunidas 
en el Senado.

Dios guarde á V. E. muchos años. Do mi ju n ta  g e ­
neral en ia N. y L. M. B. y G. villa de Irua  á 2 de  
Julio de 1864.— Román Rodríguez de Iriarte .— Borla 
.U. N. y .M. L. provincia de Guipúzcoa, sub.secrctario, 
Martin de U rreislieta.— Excmo. Sr. D. Joaqu igde  
Barroela A ldam ar.—Madrid.»

M erece  s e r  n o ta d o  p o r  la  g ra v e d a d  q u e  p u e ­
d a  te n e r  e l s ig u ie n te  p á r ra fo  q u e  a n o c h e  p u b l i ­
c ó  L a Epoca:

«Una noticia de cierta  importancia nos comunican 
de Santo Domingo; ia do iiaberse visto precisado el 
capitán general á separar del mando al general S an - 
tana.

Antes de tomar esta determ inación, sa dice que el 
general Gándara adoptó todos los medios y recursos 
de la prudencia y de la conciliación, pero no se e x ­
presa cuáles liayan sido las faltas del general dom i­
nicano, que deben ser graves, si consideramos el 
tacto con que ha procedido ei nuevo capitán g en era l 
y la importancia que se alribiiia en  la opinión de la 
isla al general Santana.

Este lia sido llamado á Santo Domingo para trasla­
darlo á ia Habana, donde perm anecerá hasta que e 
Gobierno suprem o resuelva.

Li carta  dice que á la comunicación en que esto 
se le ordenaba, contestó Santana som etiéndose, sí 
bien buscaba pretextos para re tener el m an ió . Se le 
ba intimado que cumpla en todas sus partes lo dis­
puesto y se espera fundadamente que asi lo liará.

Debemos suponer que el capitán general tendría 
adoptadas sus medidas para ev itar una nueva compli­
cación.

De todos modos, esperam os ?on Ínteres explicacio­
nes acerca de este suceso .»

Asi ev itarán  al público un escáu'ialo y á si mismos 
un Mcriiegio.n

Nada nuevo se sabe boy acerca del dia fijo 
en que ha de verificarse el Consejo de m in is­
tros en que lia de tratarse la cuestión de unos 
cuantos em pleos, sobre los cuales tienen la vis­
ta fija m uchos más liom bres políticos que los 
que pueden ser agraciados.

Las Noticias publica acerca de este asunto el 
párrafo siguiente , que adem as de no significar 
m u ch o , está sujeto todavía á varias eventua­
lidades.

(i.A consecuencia de no haber podido regresar ayer 
á Madrid el Sr. M on, no se lia celebrado Consejo de 
ministros. Encontrándose en cama el Sr. Cánovas dcl 
Castillo , y ausentes los señores Mayans , Paclicco y 
Mon, no se podrá celebrar el Consejo liasta el sábado 
próximo. En él, según nuestras noticias, se tra ta rá  la 
cuestión del personal , y parece que algunos señores 
m inistros sostienen la conveniencia de que figuren en 
la actual situación pulilica varios de los empleados 
que fueron declarados cesantes por anteriores admi­
nistraciones.»

La cuestión ibérica decae estos dias en la 
prensa de Madrid.

La Caceta de Portugal, por una parle, perió­
dico que lid venido echándola de portugués 
contra los iberistas de España; la cuestión de 
em pleos, por otra, que tiene absortos á lo.s que 
esperan nombram ientos, á los que esperan reír­
los, y á los que esperan censurarlos; por otra 
parte ios rum ores de trastornos que han vuelto  
á circular de-de anoche á últim a liora; y la fa­
cilidad, por último, con que aqui se tom an y se 
dejan toda clase de cuestiones, todo esto lia 
contribuido á que cl iberismo esté de baja.

E l Contemporáneo cree que esta coestion  
debe ser tratada con m ucho laclo  y m ucha d e­
licadeza por los periódicos españoles, para no 
lierir la susceptibilidad de los portugueses. En 
otros términos: se quiere que los periódicos e s ­
pañoles sean diplom áticos, ó l o q u e  es igual, 
que no digan todo lo que piensan en el asunto, 
ó que lo digan de modo que no lo entiendan los 
portugueses, ni los españoles tam poco, para 
que el resultado corresponda á su s esperanzas. 
— Todo esto, por no declarar lisa y llanam ente  
que la cuestión ibérica no le coftviene por aho­
ra á E i Contemporáneo.

L a  Discusión lom a el asunto de otro m odo, y 
achacando á los periódicos españoles que han 
hablado de la unión do España y P irtiigal sobre 
la base dol Trono de Isabel II, la culpa de lo 
mal que acoje la Caceta de Poitugal este pcnsa- 
m¡ nto, cierra la plana diciendo que la cues­
tión ibérica no puede rcsolver. e sino con el cri­
terio dem ocrático.— En oíros térm inos; la d e­
mocracia cree en la posibilidad de una unión 
ibérica republicana, y la im ptsibilidad de una 
unión ibérica m onárquica.

E stoes lo que se llam a hablar claro, y ha­
blando asi es com o se entiende la gente. V e­
rem os, p u es, si ahora que se ve que la cuestión  
ibérica no es ni más ni m enos que una arma 
revolucionaria, se atreven todavía á jugar con 
ella  los periódicos que no son radicales.

Dice La Correspondencia:
«En la G ran ja  lia corrido el rum or de que la guar­

nición iba á ser reforzada con dos batallones: pero lu 
que ha dado lugar á esta falsa noticia es muy sencillo. 
Estando para term inar el arriendo de la fábrica de 
c istales, y siendo pequeños y ya viejos los cuarteles 
en que se aloja la tropa du ran te  la jornada, se ha 
mandado reconocer aquel vasto edificio por una co­
misión del Cuerpo de ingenieros, para v e rs i  reuue la^ 
condiciones necesarias, á fie de convertirlo en uu mag­
nífico cu arte l.»

¡Cuarteles! Ah libe ate.?: vosotros mismos sois los 
primeros á ''onocer lo que se necesita par.x teneros á 
raya.

-Al dar vuestro p rim er grito  de em ancipación, for­
jasteis el ¡ rim er eslabón de la cadena , que sólo 
vuestro orgullo de.sconoce es el de ia servidum bre njás 
indigna.

Lo Epoca sabe qiie la E nperatriz  Eugenia tien e  e l 
proyecto de aprow 'char el ferro-carril ya concluido 
para reco rrer á principios de .Agosto la mayor parle 
de las provincias Vascongadas

Las autoridades de Vitoria visitaj án á ex-S a lu stio  
á su paso por aquella ciqdad.

De seguro que el Gobierno se alegrará de saber que 
sus agentes son tan  cumplidos y corteses.

A la vuelta estam os seguros de que el S r. OJózaga 
se anticipará á devolverles el cumplido.

Ayer tarde, después de una larga y penosa enfer­
m edad, íiilleció en Valencia el Sr. D. Pascual Canet, 
Ginónigo de aquella santa iglesia mclropo.'ilana, y 
persona muy estimada en aquella ciudad.

L a  Iberia contesta hoy á nuestro prim er ar­
ticulo de ayer, en el siguiente lum inoso y con­
tundente párrafo:

«Dice E l .  PcNSAMiENTO E s p a ñ o l  que es im pertinen­
te el bailar con careta. Pues si lo conocen, arrojen la 
suya de religión los neo», y preséntense sólo como c s- 
peculadore»,

Anteayer se bautizó en la parro­
quia de San Ildefonso, con gran aparato, uü hijo de 
los Exciues señores duques de B.aeoa, siendo padri­
nos los Excmos. señores condes de Sevilla la Nueva, 
abuelos del recien nacido, y testigos^ los Excmos. se­
ñores duques de Medina de las Torres, D. Gonzalo 
Saavedra, ü . José María Ruiz de Arana y López y don 
-Mariano Osorio de Moscosp. tios del recien nacido; ai 
salir del templo se repartieron muchas limosnas por 
un criado de consideración de la casa.

lau coiis;rej;;ucion de A'u^stra $»e-
ñora dcl Cárnieu y Santo Rosario, establecida en S in 
Justo, celebra del 8 al 10 una solemne novei^a. Toma­
rán parle en estos cultos vaiios oradores disliuguidos: 
el día 8 y el 17 predicará el jóven D. Leopoldo Brio- 
nes, que es el que  el Dos áp Mayo último dijo la Misa, 
costeada y ayudada por los estudiantes de Madrid. El 
13 predicará D. Felipe Neri Vázquez; y en lodos los 
demás dias está encargado el serm ón á diferentes ora­
dores, lodos muy conhcidos.

Anteayer ú la« «nee y media de ia
niañaua tuvo lugar en el paraninfo de la Uuiversiiiad 
el acto de conferir suleiuiieiuente la investidura de 
doctor en sa trada teología al licenciado D. Daniel 
0 ‘R jan  y Elanci, vico-rector del Colegio de nobles 
irlaudcscí de Salamanca. Presentóle al c láustroel doc­

to r D. Alejandro de la Torre y Velez, catedrático de 
la Universidad, pronunciando una brillante y sentida 
improvisacian. El Sr. 0 ‘Ryan leyó un magnífico dis­
cu rso , y dió después las gracias, haciendo notar que 
él era el prim er irlandés que de muchos años á esta 
parle  alcanzaba la honra de cubrirse  con ia borla de 
doctor español.

1x8 t a l  i a  i n u i t i t u d  d e  c a r r u a j e s  q u e  
á discreción y eu todas direcciones recorren la calle 
de Alcalá desde la calda de ia tar Je á una hora avan­
zada de la noche, que especialmente los dias de fiesta 
no pueden atravesar de un lado á otro los que van al 
Prado ó so retiran de aquel paseo, sin exponerse á ser 
a tropellados, Irabíendo ademas el riesgo de que los 
misinos coches en su precipitada carre ra  choquen en ­
tre  fí alguna v ez , como ya lia sucedido, y ocurra 
cualquier desg rac ia .,E sto , ya que no sea fácil evitarlo, 
pudiera modificarse m ucho, estableciendo como m e­
dida de órden que los c a rru a je s , aunque sin form ar 
liileia , m archaran desde la Puerta del Sol por el cos­
tado derecho de la expresada calle, volviendo por la 
parle de la izquierda. D-isignando estas dos vias se 
evitaría en gran  parte la cmilusion, y la gente de á pié 
podría c ruzar por el em pedrado sin verse á cada ins­
tante rodeada de peligros, y sin necesidad de a tender 
á todas partes á un mismo tiempo.

E l  • D i a r i o  o t i e i u l »  p u b l i c a  l o s  n i -  
gulei.tes anuucios del Banco de España:

«Desde el dia 8 del corriente se satisfarán por este 
establecimiento los intereses correspondientes al p ri­
m er sem estre del corriente año, procedentes de los 
efectos depositado.» en et mismo que se expresan á 
continuacioD:

Obligaciones hipotecarias deJ Excmo. señor duque 
de Osuna y del infantado.

Idem de la compañia de los ferro-carriles de Madrid 
á Zaragoza y Alicante.

Acciones de id. id. id.
Obligaciones del fe rro -carril de Barcelona á Zara­

goza.
Idem del Crédito mobiliario español sobre la fábri­

ca de gas.
Accione? de la sociedad de Crédito y Fomento Ban­

co de Madrid.
Idem de la Real compañía de los ferro-carriles por­

tugueses.
Obligaciones del ferro -carril de Córdoba á Se­

villa.
.Acciones de id. id. del de Zaragoza á Pamplona.
Idem de la compañía general de Crédito en Es­

paña.
Idem do id. dei Norte de España.
Obligaciones del fe rro -carril del Grao de Valencia á 

Al mansa.
Acciones de los fe* rn -ca rriic s de Alman.sa á Valen­

cia y á Tarragon.i.
Obligaciones de id. iii.
Idem del fe rro-carril de Medina del Campo á Za­

m ora.
Acción es de la Sociedad Española m erran til é in 

d u rtria l.
.Acciones del ferro-carril de. Langreo.
Idem m unicipales de Madrid.
— «El consejo de gobierno, con presencia del ba­

lance de fin de Junio últim o, ha acordado rep artir  á 
los señores accionistas la cantidad de 100 rs por ac- 
cio.n, á ¡ucusa de los beneficios del año corriente.

»En su consecuencia, desde ei dia 13 del mes ac­
tual pueded presen tarse  los referidos señores accio­
nistas en el negociado de acciones de esta secretaria, 
desde las diez de ia mañana hasta las dos de la tarde 
(excepto los feriados), con los respectivos extractos 
de inscripción, á fin de percibir en el acto el expresa­
do dividendo »

— «Vendidas por la ndinioístracíon del Banco las 
acciones procedentes del aum ento  do capital a u to ­
rizado por la Real órden de 27 de Enero de este año, 
que no fueron reclamadas por los señores accionistas 
á quienes correspunihan, los q u ede  estos no so hayan 
presentado á percibir el beneficio obtenido ea diclia 
venta, se servirán verificarlo desdo el dia 13 del cor­
riente , p resentando sus respectivos extractos de 
inscripción y percibiendo en ei acto su im porte in­
tegro.

Todos los apoderados de los señores accionistas re ­
sidentes fuera de Madrid, cualquiera que sea la clase 
de poder quo les esté conferido, deberán p resen tar 
uno especial para recibir el expresado l)eiieficio, con 
arreglo á lo dispuesto por este e.stablccimiento en su 
anuncio de 9 de Febrero.

A  c o n s e c u e u e l »  i l t r  u n  g - r s i n d e  I n ­
cendio que estalló el 3 en las maderas acopiadas en 
los airee edorcs del túnel de Hellín, en la vía férrea de 
Albacete, á Murcia, quedaron dentro del mismo túnel 
más de 20 trabajadores, siu poder salir y expuestos á 
perece'-.

El gobernador de Albacete, la Guardia civil, y los 
ingenieros, acudieron al socorro de aquellos infeli­
ces, y han logrado salvarlos, según verán nuestros 
lectores en despacho telegráfico que damos á conli- 
miacion:

A l b a c e t e , 6 .
Los obreros sepultados en el túnel de Heilin, están 

salvados.
■A las tres de la tarde de ayer se logró apagar el fue­

go, y en seguida los ingenieros se pusieron en comu­
nicación con los obreros y se les proveyó de agua y 
alim entos.

Todos están salvados, y no han .salido todavía por 
esperar á que se «nfrien las paredes, que esláu cal­
dearlas.

[ I l u c e  p o c o s  d í a s  i i u u  t e r m i n a d o
los trabajos del iaterior de ¡a catedral de Colonia, que 
fueron empezados en 1248. En breve debim empezar­
se á restau rar las cuatro  to rres de la misma iglesia, 
en cuya obra se em plearán diez años y gastarán  cua­
tro  millones de francos.

E a  ó p e r a  A n a  U o l e n a  n o  p o d r á  
darse hasta fines de la semana próxima, esperándose 
para ella un bajo que lia salido de París. Antes se 
cantará El Trovador, que parece ejecuta muy bien 
la señora Bendazzi.

E u  P a r i s  a c a b a  d e  p o n e r s e  á  l a  
venta un tomo de cartas de Maria .Antonieta. El ori­
ginal escrito lo'lo de puño y letra  de aquella Beina 
de.svenlurada. lia sido comprado por el conde de Hu- 
wolstein en 97,000 franto.s.

Milagro en as Descalzas Reales, y predicará en la 
Misa m ayor D. Manuel S o lri, y en los ejercicios de ja 
tard e  D. Joaquín Corral.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  .Ma r Ia . .\ue,»lra Señora de 
la Concepción en San P e d ro , ó la de la Medalla Mila­
grosa en San Cines.

PARTE RILIGIOSA.
S antos de nov. S a n  F erm ín , O bispo, S a n  C la u ­

d io ,  m á r t i r ,  S a n  O d ó n , y  el beato Lorenzo de 
fír in d is .  ®

S anto de m vñana. S a n ta  Isabel, v iu d a  , Reina  
de Portugal.

CULTOS religiosos.
Se ganada indulgencia p lenana de Cuarenta Horas 

en ¡a iglesia parroquial de San Justo, dosde dará 
principio la novena de N 'ieslra Señora del Cármen. 
Por la m añana habrá Misa mayor y serm ón, que pre­
dicará D Leopoldo Briooes, y por ia tarda  á las seis 
dirá el serm ón D. Basilio Sánchez Grande.

Comienza tam bién la novena de la Virgen del Cár­
men en la parroquia de San C in es , habiendo por la 
mañana á las diez Misa mayor con serm ón, que predi­
cará D. Francisco de  Paula Berrocal y por la tarde  
ejercicios de estación, rosario, se rm ón , que predicará 
D. Vicente Pastor, novena, letanía, salve y reserva.

Principian novenas en obsequio de la Virgen del 
Cárm en, y predicarán : por la tarde en los ejercicios 
en San Ingnacio , D. Ambrosio de los In fan tes; en cl 
Hospital do liombres incu rab les, calle de Atocha, don 
Jos'j María B ecerra; en San José, D. Raimundo Car­
rillo; y eu Santo Tomas, el Padre Cipriano Tornos; en 
estas tres  iglesias iiabiá todos los dias á las diez Misa 
mayor con manifiesto.

Cpotinúa practicándose la novena do U Virgen d«l

Se reza de Santa Isabel Reina , con rilo doble de 
segunda clase y octava.

PAR TE  OFIC IAL DE L\  GACETA.

PRESID K .N C IA  D E L  C O N SE JO  D E  M IN IS T R O S.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en el Real S i­
tio (le San Ildefonso, sin novedad en su imijor- 
tante salud.

M IN IS T E R IO  D E  M A R IN A .

La Reina, poi Real órden de 28de  Junio, lia au tori­
zado á D. Juan Vignan y Vignier, D. Juan de S an lis- 
téban y Salafranca, I). Angel Ortiz .Monasterio é I r i -  
zarri, D. Ricardo Agacino y Martínez, D. Domingo de 
Alzala y .Minocido, D. Blas Pounet y Dávíla, D. Juan 
PuigM arcel, I). Imeid > Seris Gra-aier y Blanco, Don 
Eusebio Arias de Saavedra y H errera, D. Celso F er­
nandez Cernuda y R odríguez, D. Augusto Ad.-iaensens 
y Valdivieso. D. Cárlos W allis y Toirá, D. Ramón 
Ibarra y González, D. Antonio Rapallo é Iglesias, Don 
Cários Ponce de León y Fernandez, D. Leopoldo de 
Hacar y Mendivil, D Felipe G utiérrez Mensaque, y 
D. Antonio Llupis y Puig, para p resen tarse  á las opo­
siciones que se han de verificar en el próximo semes­
tre , con arreglo á la 8 .* prescripción de la Real órden 
de 20 de Febrero dei corriente año, y para p restar 
exám en de trigom m etría  plana y esférica los que de 
ellos lo solicitasen, adem as de las m aterias exigidai 
para  el concurso.

Según parte  oficial del co:nandante general ileJ 
apostadero de la Habana, desde la declaración del blo­
queo de los puertos de Santo Domingo se han apre­
hendido por los crucero;! los buques siguiente.s que 
trataban de violarlo con cargam entos de contrabando-' 
goleta inglesa Julia , apresada por el vapor Ulloa; go­
leta inglesa R a p id ,  por la de guerra A frica;  goleta 
inglesa P to n c ír , por la de guerra  Isabel F rancisra;  
goleta inglesa P ow ar, por la de. guerra  .áfrica.

M IN IS T E R IO  D E  L A  G O B E n N A C lO N .

La Reina ha tenido á bien m andar se enrnrgue el 
d irector general de Beneficencia del despacho de los 
asuntos corrcspondiente.s á la dirección general de Ad­
m inistración local, mióntra» que el d irector propietario 
D. Agustín .Vlfaro h^ce uso do la Real licencia que j e  
ha sido concedida en 30 de Junio últim o.

M IN IS T E R IO  D E  F O M E N T O , 

l a  Reina, por Real órden de 24 de Junio, ha  tenido 
á bien autorizar á D. Felipe Segundo de Ondovilla, 
vecino de Villasuso, provincia de B u rg o s, para resta ­
blecer á sus expensas la escuela de prim era enseñan­
za del Barrio dcl Prado, del expresado pueblo , dotán­
dola con la sum a de 132,000 rs. vn. uoininale.s en 
títulos de la deuda diferida del 3 por 100, que debe­
rán  convertirse en una inscripción; á D. José García 
Losada, vecino do .Mad.-id, para establecer á sus ex­
pensas una escuela de primera enseñanza en Mundin, 
parroquia de Santa Maria de S ie r , provincia de Lugo, 
dotándola con la suma de 400,000 rs. vn. nominales 
en títulos de la deuda consolidada del 3 por 100 , que 
deberán convertirse en una inscripción ; disponiendo 
al propio tiempo que se manifieste á los interesados 
para su satisfacción, y se haga público por medio de 
la Gaceta de Madrid  que S. .M. ha visto con el mayor 
agrado esto rasgo de generosidad y celo por la buena 
educación de la niñez.

M I.N ISTE RIO  D E  H A C IE N D A .

La Reina, de acuerdo con el parecer del Consejo de 
m inistros, y de confotm idad con lo propuesto p o re l 
de Estado, se ha .servido aprobar , con fecha 6 de Ju ­
lio, los adjuntos estatutos y reglam ento para el régi­
men y adrniniflracion del Banco Balear , creado par 
Real decreto de 3 del actual , con domicilio en esa 
capital; m andando en su con.secuencía que  se publi­
quen en la Gaceta oficial, con arreglo á lo prevenido 
en el a rt. 8 .® de la ley de 28 de Enero de 1836. Al 
propio tiempo S. .M. se ha dignado disponer que iá 
constitución definitiva de dicho Rauco quede aplazada 
hasta tam o que se realice el capital social efectivo con 
quo debe fundarse dentro  del plazo prefijado en el 
a rt. 3.® de la referida ley, y con las formalidades esta­
blecidas en el 23 del reglam ento de 17 de Febrero 
de 1848.

DLTIAIA HORA,

TELEGRAMAS.
{Servicio particular de El Pknsamienio E.si*añol.)

P.v R i.s , 6 (á las 5 y 33 m inutos de la ta rd e ).— 
L ó n d r e s ,  6 .

Se asegura que el ministerio tendrá una pe­
queña mayoría en la Cámara de los Com unes, 
y que en la de los lores quedará en minoría.

R c .m \ , 6 .

El Papa, en un sentido di'-curso, que lia pro­
nunciado al recibir á  lo» Clérigos polaco», dijo 
que espera en Dios que alejará las d-'sgracias y 
tribulaciones de Polonia y concluye por bende­
cir á la nación polaca.

Copeni;a g ie , 5.
El general Stenm ac reemplaza á Gerlacii en el 

mando de general en jeíe liel ejército.

P a r ís , 7 ( á  la s  c in c o  y q u in c e  m in u to s  d e  la m a ñ a n a )
CCfEM UGl'E, 6.

Rusia está liaciendo grandes arm am enlos 
inarilim os, lo que hace creer que la escuadra  
rusa tocará dentro de poco eu los puertos dt* 
Suecia y de Dinamarca.

Kubnei ha retirado su interpelación.

En Id Bolsa de lioy se han cotizado los valores i  ¡o» 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, y 31-20  sin cu- 
pon publicado.

Títulos del 3 por 100 diferido, 46-73 sin c. p'abi 
Deuda del personal, 23-13 no publ.
Obligaciooes del E.stado para subvención de ferro­

carriles, 93 pulii.
Acciones del Barico de Espuña, 207 p no pub.
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VARÍEDADKS.

Un periódico ingles lia publicado la siguienle  
curiosa relación de la solem nidad con que ha 
sido celebrado en Inglaterra el enlace m atri­
monial de S . A. el conde de Paris con la hija 
mayor de los Serm os. señores duques de Mont- 
pensier. Creemos que nuestros letores verán  
con agrado esta detallada descripción de la ce­
rem onia, á la cual han concurrido los persona­
jes más im portantes de Inglaterra, y gran nú­
mero de individuos de las casas m ás ilustres de 
Francia, siendo al propio tiempo notable en 
oíros varios conceptos. Hé aqui cóm o describe 
ia cerem onia el periódico ingles:

Eu 30 de Mayo últim o se lia solemnizado en la mo­
desta capilla católica de Kinslon , sobre el Támesis, 
un casamiento que podrá en adelante ser de gran im ­
portancia histórica , siendo las partes contrayentes 
Luis Felipe de Orleans, conde de P a r ís , nieto mayor 
del Rey Luis Felipe, y la Princesa Isabel de Orleans, 
bija mayor del duque y la duquesa do M ontpensier y 
áobrica de la R eina de l>paña.

En Glaremont y sus alrededores, como es bien sa­
bido , la familia de Orleans es tan querida , que no 
sorprenderá que el casam iento de una de sus ramas 
haya sido la ocasión de un día de gala en todo el 
distrito. El pueblecito de Eslier fuá adornado con ar­
cos triunfales, y [de todas las rasas se desplegaron 
banderas.

Todo el camino de Ciare:r.oni á Kinslon tenia el 
aspecto de un dia de gran fiesta; ias escuela.», algunas 
.le las cuales deben su sostenim iento á la familia des­
terrada, estaban reunidas en varios p u n to s, y los ha­
bitantes estaban en el camino en grandes masas para 
saludar al cortejo nupcial en su paso.

La hora fijada para la cerem onia, era las once; pero 
desde muclm ántes los convidados empezaron á llegar 
á la capilla. Entre los probados amigos de la familia 
de Orleans, estuvieron presentes .Mr. Hebert y m on- 
sieur y .Mad. Emile I le b e r t , conde de P o n to is, m on- 
sieur Casimir P e rier, conde y condesa de Ja iu ac , con­
de y señoritas de Lercey, Mads. de Bonillé , conde de 
Bonillé, conde y condesa de H aussonville, Mr., ina- 
dame y señorita d 'lla rco u rt, duque de Deceyes, conde 
Roger du Noid , Miles, de Be.senger , baronesa Jules 
d ‘ Joy y señorita d* Joy , conde d‘ llaulpoul y inon- 
sieur FerJiiiand d ‘ Haulpoul , Miles, de Chanabille, 
Mr. De Lutterotli, conde y conde.«a de Bondg, vizcon­
de y vizcondesa de Bondg , Mr. Olivier de Bondg, 
Mr. y Mad. Boche- , Mad. Yaty , general Julien, 
conde llenri de 1‘Aigle, barón de 1‘Espée, M. y m ada- 
me de PE spée, .M. Pasavey, M. y Mad. Regnier, 
M. Adolplie R egnier, barón Perignon, .M. Roger de 
■Scitioaui, M. Xavier Raymond, .M. Amedée Acliard, 
conde Ludovic Reauvoir, viuda de Vigier, Mad. L au- 
zel, Mad. Hales, conde Maurice de la R edorte, m ade- 
moiselles Heniu, M. y Mad. Odier, Mad. de Flers, 
conde y condesa de F lers, M. Estancelin, M. E inina- 
Duel y M Eruesl de H auraunne, M. y Mad. de V i'le- 
neuve, .M. y Mid. Lcberquier, M. y Mad. de Cliaulin, 
M. Aciiilie Guilliem, .M Dauluy, M. .Meran, nionsieur 
y Mad. Levó, Mad. labaronesa deBertIiois, M. Pougiiy 
P reguy , M Morin, M. Guibourd, M. Dároste, mon- 
sieur Firiuo, M. y Mad. Gueneau de Mussy, .M. Pigec- 
che, M. de Genuonecies, M. Charles Mallet, M. BapsP 
M. Lorois, M. Penotao , M. Joseph Mioliou, el doctor 
Heurtefoup, M. Charles Grillion, .Mad. y Mlle. D eu- 
le u d d e  Pingre, M. Lamaille, M. Ferdinand Diival, 
M Cabrol, el doctor Leclerc, M. Banderali, .M. B uig- 
nou, M. Barouille, M. OJiot, conde Zamoisky, nion­
sieur Brolm iuii, M. Galact, M. Cailiicr, etc.

El cuerpo diplomático acreditado en la córte  de 
San Jam es, concurrió en gran núm ero, como se verá 
por la lista siguiente: el conde Apponzy, embajador 
do Austria; cl conde de Borustorff, em bajador de 
Prusia; el Sr. Comyn, m iuistro de España; M. Van de 
W eycr, m inistro de Bélgica; el barón de Cello, m i­
nistro de Baviera; conde Ladiadio, m inistro de P ortu ­
gal; M. d'Azeglio. m inistro de Italia; conde Vitzhum , 
m inistro de Suiza; Mad. la condesa Appony, condesa 
BernstoíT, la señora de Comyn, Mad. de Van de AVe- 
yer, etc.

Los amigos de la familia de Orleans, en tre  la no­
bleza inglesa estaban representados por el conde y la 
condesa Russell, ei conde de Saint Germ ano, Mon- 
sieur y Mad. de C launcenda, lord y lady Stanley of 
Alderley, condesa Frem ees AValdegrade y M. F o rtes- 
cue, lady Alice Peel y el general Peel, lord y lady 
Foley, lor.l Houghton, lord R aveasw orth , teniente 
coronel Fietcher, m ayor Picrson, S ir Roberl Peel, la­
dy Augusta Stanley, lady Acton, ten ien te  coronel Fre- 
derick Byng, lady AVilliam Hervey, M. Reeves, ilu.s- 
trísim o Sr. Obispo Grant y su gran Vicario, general 
S ir EJw ard Cust Di lloflm anne, .M. Paul, M. Graliam, 
S ir Rodereck Murcliisou , M. Majoubanks , conde 
Antiobus, M. Eugelbacli, M. Taylor y las señoritas 
Taylor, conde Zrmoisky, M. y Mrs. AVilliam, Do la 
Rive, .M. y Mrs. Deveaiix, M. y .Mrs. Beuzon, m on- 
sieur R aphael, ei Sr. Conté, prim er .secretario de E s­
paña, y la señora de Conte; el señor y la señora .Aferry 
del Val, el duque de Granada, señor y señora G abar- 
ro n , el sefior vice-cónsui de España, el Sr. M urrieta, 
el Sr. Santiago, comandante de la fragata Española; 
señor Zeduclii, segundo com andante; liaron Groves- 
t iD ,  señor y señoritas Lillo, S r. .Miianda, ten iente de 
navio; M. AVeston, etc.

En inmediato servicio al lado de la ex-R eal familia 
estaban la m arquesa de Beaiivou, m arquesa de Las- 
teyne, condesa de Chnvannes, Mlle. M üser, marquesa 
de Clianalcilles, Mad. du P u rq u e r , Mlle. Bernard, 
condesa de Coeffier, .Allle. de Clinchamp.s, marquesa 
de Cela, m arquesa de Vallejo, señorita de Vallejo, se­
ñora de Robles, baronesa de Borscli, general conde 
Duinas, general c.mde de Cliabaiines, general conde 
d‘Houilelot, general conde Moiitesquieu, general ba­
rón Berikoís, M. de Beauvoir, M. Anselme, M. de 
Boismílon, .AI. .Maliain, M Reille, M. G aulhicr, coro­
nel Sancliiz, coronel Cailler, conde Crognon, conde 
Fauvet, conde Cuviliier F ieuy , conde Laugel, conde 
Fol, conde R egnier, Marques de .AIoscoso, conde Ve- 
larde, conde ü e  la Tour, doctor Serrano , doctor Ca- 
gigos, baronesa de Nosliiz.

El i i le n o r  de la capilla estaba adornado con g u ir­
nalda.» y festones de hojas ve.-des y llores. Inmedinta- 
m entc en frente, del a lta r habia cuatro  reclinatorios 
y detrás de estos algunos sillones para los m iem ­
bros de la Real familia, y á cada lado habia preparados 
asientos para los miem bros del cuerpo diplomático, 
sus señoras y los demás convi'lados.

E 'C lero que oficiaba era el reverendo doctor G rant,

Obispo católico de Soulliw ack , el señor Canónigo 
.Alailly y el abate Toursey, haciendo de diácono y sn b -  
diácoD o; el abate Valleus, que llevaba la c ru z , y el 
abate Bercliut la m itra .

El abato Guella como R"al Capellán, lo» Canónigos 
Davell y Holdslock y cl Cura el Reverendo .AI. A ins- 
w orlh .

Pocos momentos ántes de las once so presentó la 
prim era persona de la augusta comitiva, que fué la 
duquesa de .Aloutpensier, conducida á la capilla por 
el duque de C hartres. La presencia de ia m adre de la 
novia exaitó un vivo Ínteres, y fué generalm ente no­
tado que ella conserva la belleza que la hizo tau no ­
table en su juven tud . Un m urmullo de respetuosa 
curiosidad anunció la llegada de la venerable Reina 
Amelia del brazo de su nieto el conde de París. Se 
notaba con placer que uo obstante su avanzada edad 
la siinpática madre de los Principes de Orleans con­
servaba todavía aquella gracia llena de dignidad que 
la hacia en los tíenipos del reinado de Luis Felipe 
uno de los más bellos adornos de su córte. Respon­
dió cou m ucha bondad á ln s  respetuosas salulaciones, 
de la concurrencia, que experim entó la más profunda 
emociüD, y solamente lo sagrado del lugar pudo im­
pedir su viva manifestación.

S. .M. lomó su asiento enfrente  del a lia r, donde es­
peró la llegada de la ilustre  novia. En seguida fueron 
llegando los demas miembros de la familia de Or­
leans y unos nutridos vivas que se oyeron fuera 
anunciáronla llegada de la novia, quien, precedida do 
una banda de niñas vestidas de blanco y que a rro ja ­
ban flores en so camino, entró en el sagrado ediíicin 
apoyada en el brazo de su padre. Ei Clero la condujo 
al a ltar, donde fué recibida por cl conde de Pai is, y 
ámbos se arrodillaron por un  m omento. Cuando se 
levantaron, se adelantó el Obispo G rant y dirijió á 
los Principes la siguiente exiiort.icion; "Al bendecir 
los sagrados lazos que al pié de este a lia r van á uniros 
para siempre, no puedo méuos de pensar en los mu­
chos motivos que hacen de vuestra unión un aconte­
cim iento propicio á la Religión católica, á vuestra 
augusta familia, y para vosotros mismos. Estoy segu­
ro de  que no hago más que expresar vuestros propios 
sentim ientos, dieiéndoos lo que ya habréis leido y ad­
mirado en la historia de San Luis, el afectuoso cui­
dado con quesu piadosa m adre Blanca de Castilla elí- 
jíó  para esposa de su liijo una Princesa que le a m i­
ba y que era digna de él no solamente por su alta cuna 
sino por su talento y acrisolada piedad. Vosotros tam ­
bién habéis buscado las mismas ventajas, que el To­
dopoderoso va á consagrar en presencia de tantos 
testigos, que os son tan  caros, y esperáis perpetuar en 
vosotros mismos el ejemplo de tan nobles modelo», 
dando al m undo el sublim e espectáculo de aquella 
piedad unida á todas las o tras v irtudes cristianas. Los 
representante» de las córtes más ilustres, los fieles 
amigos que os rodean lian venido para reun ir los vo­
tos de sus corazones á los poderosos ruegos de los 
santos protectores que teneis en el cielo, y cuyos 
nom bres venerados por la Iglesia son también los 
vuestros. Bien pueden ellos tener la confianza que 
se cum plan sus esperanzas cuando pien.sen caantas 
peticiones lian sido ofrecidas á fin de que Dios se dig­
ne daros toda clase de felicidades, recom pensando en 
vosotros aquella paz, arm onía y dulce y sencilla re­
signación de los hijos de Sau laiis que rodean á su 
augusta madre. .A este lugar es adonde vuestros pa­
rientes, herederos de la fe de San Luis, han venido á 
buscar los especiales dones rjiie nuestro Padre celes­
tial reserva al am or de los padres en el dia de la p ri­
mera coiiiunion de sus hijos.

En este lugar es donde El vé alrededor de vosotros 
unos corazones unidos [ or aquel verdadero afecto fra­
ternal, que ni lo» peligros del m ar ni los peligros de 
la guerra  han podido destru ir. Hoy, este alecto siem­
pre  antiguo y siem pre nuevo, busca U' a consagración 
más en las gracias de un sacram ento celebrado en un 
santuario dedicado á San Rafael el A rcángel, que fué 
enviado á coronar ia piedad filial y la inocencia con la 
alegría de un santo m atrim onio que liabia de recom ­
pensar tantas buenas o b ra s , dulcificar tantas penas, 
alegrar los cegados ojos, y prolongar por su feli­
cidad una ancianidad ya tan venerable. Puedan unas 
gracias iguales seros concedidas en la misma picoilud 
á través de largos años por Nue,stro Señor, que á la 
interces on de su inmaculada Madre bendijo las bodas 
de Canaan, y pueda El conservaros aquella que os en­
seña con su ejemplo y sus consejos que la felicidad de 
las familias y la gloria de los Principes se funda en la 
imilaciou de San Luis y San Fernando.»

Después siguió la cerem onia religio.sa, y cuando el 
Obispo prcguijló al novio: ¿Queréis á esla señora por 
esposa? ei conde de París ántes de responder se volvió 
hácia su Real abuela , quien habiendo con iina ligera 
inclinación de cabeza indicado su consentim iento , su 
alteza Real dijo que s í ,  y lo mismo liizo la Princesa 
Isabel, volviéndose liácia sus padres ántes de contes­
tar que si con una voz clara y distin ta.

Entónces el Obispo colocó el anillo en el dedo de la 
P rincesa , que repitió las palabras de la fórmula usual 
cou la misma voz suave y c la ra , y con la bendición 
que term inó la ceremonia religiosa. En seguida los 
novios pasaron á la sacristía para firm ar el registro, 
acompañados únicam ente del duque de .Alontpeusier, 
el duque de C hartres y el m inistro do España.

A su vuelta de la sacristía, el Obispo Grant celebró 
una .Alisa rezad a , y después de recib ir la Ijeudicion el 
Príncipe Louis y la Princesa Isabel de O rleans, salie­
ron de ia capilla paraáom ar el carru .ije , en medio de 
tales aclamaciones, cañonazos y repique de campanas, 
como pocas veces se lian oído en el tranquilo pueblo 
do K ínston , que continuaron por todo el camino bas­
ta su  llegada á G larem ont, donde el parque ofrecía un 
bellisimo espectáculo.

Casi todas las familias y personas distinguidas de 
los alrededores se liabiaii reunido en numerosos g ru ­
pos á lo largo de los cárnicos, y enfrente del pórtico 
cuyos e.scalones e sta lan  llenos de señoras elegante­
mente vestidas y otras personaj privilegiadas.

La llegada de  los recien casados á Glaremont fué 
anunciada por los saludos de Jos baterías de vo­
luntarios colocadas en t i  parque, y varias banda.» de 
músiza.

Después que 1» famiPa y los convidados se Imbo 
vuelto á reiiuir en Glarem ont, el conde de París se 
presentó en los escalones del pórtico. Su dresencia fué 
saludada por entusiastas demostraciones, en agrade- 
cim ieulo de las cuales S. A. R. dijo: «Señoras y ca­
balleros: 03 doy las gracias en nombre de mi esposa 
y en el niio por vuestra sim patía. .Nada podia ser más 
grato  para mi que ver este  venturoso dia celebrado 
por aquellos entre  quienes he pasado m uchos años de 
mi juventud Los sentimientos hácia nosotros, creci­

dos en ostos años, y p o r fin tan  afectuosam ente ex­
presados hoy, son de tanto  más precio, cuanto que 
yo los creo enteram ente espontáneos. Ellos lian sido 
para mi tamilia un gran consuelo en  las penalidades 
del destierro. Por lo tanto , sean bienvenidos ea  este 
dia do una grande alegría doméstica, y yo confío que 
vuestros buenos deseos serán  para nosotros dos de un 
feliz augurio.»

E»ta bondadosa arenga fué saludada con repetidos 
aplausos, en tre  los cuales el conde se retiró.

En este m omento llegaron SS. AA. RR. el Príncipe 
y la Princesa de Gales, acompañados por sus altezas 
Reales cl P ríncipe y la Princesa Lhuis de Hesse, que 
fuer.in conducidos por el duque de Nem ours, el P rín ­
cipe de Joinville, el duque de Ahúmale y el duque de 
Chartres al salón de recepción, donde fueron recibidos 
y agasajados por la venerable Reina.

S. A. R . la duquesa de Cambridge y la Princesa 
María, y S. R . el duque de Cambridge llega­
ron poco después y fueron recibidos con iguales ho­
nores.

S. A. R . el gran duque y la gran duquesa de Mec- 
klerr.burg-Strelitz con los m iembros jóvenes de su fa­
milia acom pañaron sus ilustres parientes á C lare- 
moot.

A las dos la comitiva se dirijió al improvisado salón 
dcl banquete e u e l órden siguiente:

Condesa de P a ris .— Reina Maria Amelia.— Prince­
sa de G a les .-D u q u esa  de Cambridge.— Gran duque­
sa de M ecklem buzg-S lre lilz .— Princesa .Alaria de 
Cambridge.—Duquesa de M ontpensier.— Princesa de 
Salerno.— Princesa .Augusto de Saxe-C oburg.—Du­
quesa C h a rtre s .— Princesa de Joinville .— Princesa 
Amelia d e C o b u rg — Princesa Margarita de Orleans.—  
Princesa Amelia de .Alontpensier.— Princesa Cristina 
de .Montpensier.— Condesa Apponny.—Condesa Bens- 
to rff .-M a d . Van de AVegcr.— Señora de Comym — 
■Alarqueiia de C lanricarde.— Condesa d'Hautiiioville.— 
Se ora d Harcourl. —  Lady Geraldine S o inerse t.— 
Condesa de .Morlon.—Condesa Francés AValdegierde. 
— Condesa R u sse ll .-L a d y  Alice P e e l.—Mad de L as- 
bou.—.Marquesa de Cliavalcelles.— Dama de honor de 
la Princesa de H esse .— Hon. Augusta S tanley.— 
Condesa de Bonds. — Baronesa d 'J o ry .— Condesa de 
Saiinac.— .Alad, de A’a ty .— Lady Caroline Cust.— Lady 
Stanley de Aldesiy.

Conde de Paris.—Príncipe de Gales.— Gran duque 
de M ecklemliurg-Strelitz. —  Duque de C hartres.— 
Principe Lhuis de U esse .-P ríiic ip e  de Joinville.— 
Duque de Cam bridge.— Principe Augusto de Saxc- 
Coburg.— Duque de A um ale.—Duque de M ontpen- 
sier.— Príncipe Felipe de AVurteniburg.— Duque de 
Nem ours.— Príncipe Honorato de .Alecklemburg-Stre- 
[itz .— Príncipe Felipe de C oburg.— Príncipe Augusto 
de Coburg (hijo) —Conde de Eu.— Duque de P e n -  
tiiievre.— Príncipe de Condé.— Duque de A le n z o n .-  
Conde Apponny.— C ondeR ernsloff.-C ondeR ussell.— 
.AI. Van de AA’oger.— Barón de C c lto — Mr. D'Azeglio. 
— Conde Luviadro.—ConJc V itgllium .— .Air. Adams. 
— Sr. Comyn. Lord Stanley de Aldesiy — Mr. H e- 
b e rl.— Marques de C iauricarde.— Conde de San Ger­
m ano.— Conde de Pontois.—.Air. de L siboa.— Mr. de 
C asa -S irte m a .-C o n  le de Saunac.

Y eu el misino órd.m se sentaron para el almuerzo 
de boda, que fué servido eu una magnifica tienda ó 
más bien pabellón erigido por .Air. Benjamín E dyng- 
ton, y que formaba al palacio un salón de banquete 
de UO piés de largo. En este elegante aposento, for­
rado de seda blanca y encarnada y festones de flores, 
estaba puesta la mesa para 120 convidados, en cuyo 
centro se colocó la Reina Amelia, teniendo en frente 
á los novios, á su derecha el Príncipe de Gales y su 
herm ana la Princesa Louis de Hesse, y á su izquierda 
el Gran duque de .Meckiembiirg y la Princesa de Ga­
les. Y se puede decir qtie nunca se ha visto en una 
reunión análoga un conjunto más completo de herm o­
sura y distinción.

La gracia y soltura de la jóven condesa en su po­
sición tan nueva para clia, excitó la admiración un i­
versal. Es su¡ ériluo decir que los Príncipes de ia ca­
sa de Orleans desem peñaron los deberes de la hospi­
talidad con aquella noble alabilídad que siempre los 
lia distinguido.

El era verdaderam ente real, espléndido en su con­
junto  y admirable en sus detalles. Los trages de las 
señoras realzaban muci o el efeclo general; pues el 
con traste  del color escarlata  del salón con los bri­
llantes y delicados colores de los vestidos, daban á las 
que los llevaban el aspecto de llores animadas.

In  Reina Amelia llevaba un vestido lila pálido, casi 
gris, con adornos de encaje blanco. L a novia tenia un 
vestido de seda blanco con un chal de encaje blanco 
tim bien, y la Princesa de Gales uno rosa pálido, y su 
herm ana la Princesa A lice, de seda color de lila; la 
duquesa de .Al m lpensier, blanco rayi^do de amarillo y 
adornos de encaje negro; la Princesa María de Cani- 
biidge, vestido color de salm ón, con pequeñas rayas 
blancas. En los demas trages, los colores celeste y  

blanco predom inaron. Los caballeros no iban de ri­
gorosa etiqueta, y los Príncipes de la familia de Or­
eaos no llevaban n inguna condecoración y nada que 
indicara su alto  rango. Los asistentes notaron en la 
belleza de la novia un  feliz conjunto de las bellas y 
sim páticas facciones de su m adre, con la pureza y 
frescura de tez de la familia de su padre. No podemos 
ménos de  añadir que m ás de un convidado ingles de­
claró que nunca hubieran tenido valor de abandonar­
la si e.»la fami ia hubiera estado sobre el trono de 
Inglaterra. Mientras estos pensamientos pasaban por 
la m ente de m uchos, hubo un momento de silencio, 
en medio del cual la Reina Amelia, rodeada de pro! a- 
dos amigos, y  los enternecidos se.inblantes de sus hi­
jos y sus nietos, muchos de estos siendo aún niños, se 
levantó y dijo en francés: Brindo en nonibre de la fa­
milia á ia salud y felicidad de les condes de Paris. 
Entonces con una bondadosa sonrisa, volviéndose liá- 
cia el Príncipe de Gales y el G. D. de .Aieckieinburg, 
locó su copa contra las suyas y  m irando á los demas 
convidados, añadió: doy á todos la bienvenida y las 
gracias por su bondadosa presencia aqui. Este brindis 
fué recibido con entusiasm o y gritos de viva la Reina.

E! conde de Paris dió las gracias y el duque de 
Nemours, después de un corto áisciirso, propuso otro 
brindis A los por la novi a convidado», siguiendo con 
entusiasm o el ejemplo que el P rin c ip e  de Cales y e 
duque de Cambridge les dieron coa las acostum bra­
das aclamaciones á la inglesa.

Algunos momentos después la Reina se levantó de 
su asiento y lomando el brazo del Príncipe de Gales, 
seguida por los demas miembros de las Reales fa­
milias, recorrió el lado derecho de la mesa dando y re­
cibiendo amistosos saludos, m iéntras que los novios 
hicieron lo mismo por la izquierda; reuniéndose todos

al fin de la mesa y subiendo la grande escalera, se 
trasladaron al salón de recepción, dond ■ la Reina lo­
mó asiento coa los P ríncipes, para recibir las felicita- 
cienes de los convidados. M iéntras tanto la novia se 
re tiró  para hacer sus preparativos ds viaje, y después 
de un corto intervalo volvió y bajó al pórtico en m e­
dio de los nu tridos vivas de la m ultitud. .Allí se des­
pidieron tiernam ente, guardando la inucliedum bre un 
simpático silencio tomando en seguida su carruaje 
que debia conducirlos al .Norte de Inglaterra.

Poco después se re tira ro n  los convidados, y los es­
pectadores se dispersaron por el parque en alegres 
grupos, todos deseando mil felicidades á los novios, 
y que aquel dia sin una nube fuera el presagio de una 
vida sin una pena.

Los regalos de boda de Reales y nobles amigos han 
sido magníficos: los Reyes do España y Real familia 
española; la Reina, el P rincipe y la Princesa de Ga­
les la duquesa de Cambridge y m uchos otros lian sido 
expléadidos en sus dones; y ha sido notable el de la 
Reina Amelia al conde de Paris, que consiste en un 
presse-papier de márm ol blanco con una preciosa 
m iniatura de S. M. en marfil con adornos dorados, 
hecha por Zencliais.

Fondo* Páblloo*.
COTIZACION DEL DIA 6 DE JCLIO DK 1864.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado. . . Sin cuiHin. 

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

T ítulos del 3 p .§  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro...............................
Material del Tesoro pre­

ferente con m terres . . 
Idem n o  preferente, cou

Ínteres.............................
Idem siz. ínteres. . . . . .  
Participes legos converti­

bles á 3 p. § ................
Id e m d e U y o D o rlO O . . 
Deuda arr.oriizable de pri­

m era clase......................
Idem amortizable de se­

gunda idem ....................
Deuda del per-sonal. . . . 
Deuda municipal ue .sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madriií, con 2 Ij2 de 
ínteres anual. . .

ACCIONES DE CARRETERAS
GENERALE.», 3 P , o  anual

Emisión de I . ’ de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2ü')o r.». . . . 
Idem de I.* de Junio de

1851, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs . 
Idem de 9 de Marzo de

1855, procedente de la 
de 13 do Agosto d e  
1852, de á 2000 rs . . 

Idem I.° de Julio de. 1836 
de á 2000 rs. . . 

Acciones de Obras públi­
cas de I .°  de Julio de 
1858. . . . . . .

Dcl Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs. SOjOauual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . a. c. 

Acciones d e l  Banco de  
España.....................

CAMIIIO AL C O N lA im .

P « b l¡« d o .

51-23

46-80

Sin cupón

Sincupou 

94-10

U

93 s .  c .

No pub licad o.

25
25-15

40-73

93
96-90

93-50

98-65

94

Sin cupón

93-10

207

Mercado de Madrid.

ENTRAPO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AVER.
6379 fanegas de tr ig o .
2830 arrolMS de liarina de idem.

» libras de pan cocido.
I8 I4 8  arrobas de carbón.

IM  vacas que componen 43467 libras de peso.
6 3 1 carneros que hacen 15101 libras de peso.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN 
DIA DE AYER.

Reales vellón, Cuartos
arroba. libra.

EL

Carne de vaca................ 30 á 54 22 á 26
1(1. de carnero ................ » á 70 22 á 24
Id. de cordero. . . . 1) á » 24 á 28
Id. de te rn e ra ................ 90 á 98 40 á 46
Despojos de cerdo. . . 
Tocino añejo................

»
83

á
á

1)
85

17 á 
30 á

20
32

Id. fresco.......................
Id. In  canal de ayer. .

» á B u i »
B á » » é n

Lomo.............................. D á » » á »
Jamón............................. 118 á 130 46 á 56
Aceite............................. 64 á 67 20 á 22
Vino................................ 38 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . » á » 12 á 14
Garbanzos...................... 36 á 46 10 á 16
Judias............................. 26 á 32 8 á 12
Arroz.............................. 30 á 38 10 á 14
Lentejas.......................... 16 á 20 7 á 8
Carbón............................ 7 á 8 n á D
Jabón............................... 62 á 65 20 » 22
Patatas........................... 6 á 7 3 á 4

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Trigo......................... de 46  á 52 Rs.
Cebada...................... . de 26 á 28 Id.
Algarroba................. de 31 á 32 Id.

E SPE C TAC tLO S .
C a m p o s  e l í s e o s . — Gran función para e s t a  noche 

l a s  ocho y m a d i a  de l a  noche.

C ir c o  d e  P r i c e  (Calle de R ecoletos). Gran f u n '  
cion para hoy á las ocho y media de la noche. 

Precios, lo.s de co.stunibre.

A^’UXCÍOS.

E.M PRESTITO  ROMANO
o  PO R  10 0  ANUAL

DE so . MI L L O N E S  D E  F R A N C O S ,
decretado p o r  quirógrafo pon tificio  de 26 de M ar­

zo  de 1864.
Ohligaciones al porlador de 100 Irancos (380 reales 

vellón), 50o f ra n c o s ( l ,900 rs :  vn .) y I ,000 francos 
(3 ,s00  rs. v n .), qae  producen 5 francos (19 rs. vn .), 
25 francos (93 rs. v n .), 50 francos (190 rs. vn .), de 
iiilere.? anual jjor cupones sem estrales, pagaderos al 
portador el 1.* de O ctubre -y el I." de A bril, en Ro­
ma, Nápoles, Paris, Bruselas, Am beres, Ain.sterdam. 
Lóndres, Dublin, Francfort, Viena, Munich, Berlin, 
Lucerna, Madrid y Lisboa.

Reembolso á la p a r  en  36 años p o r  sorteo anua l. 
Este em préstito lo emite el «Banco de Crédito T er­

ritorial é Industrial» de Bruselas (Bélgica), d irector, 
M. Andrés Langrand-Dum onceau, y en lo» dem as pai- 
se.» las sucursales y establecim ientos mercantiles cor­
responsales de dicho Banco.

Se reciben eu pago de los nuevos títulos los cupo­
nes de ínteres del em préstito Kolscliild de 1860, á 
cum plirse el 1.® de Julio.

Para .acreditar las sumas que se en treguen , se da­
rán rebibos provisionales, que m ás adelante se cam ­
biarán jior tiliilos definitivos.

Se suscribe en Madrid, en casa de los Sres. A. Mi­
randa, é liijo, calle de la Salud, núm . 13, y en p ro ­
vincias en casa de lo.» corresponsales de los mismos.

CONFERENCIAS
p r o n u n c i a d a s  £ N  l a  c a t e d r a l  d e  p a r í s  

por el P. F é lix , de  ¿a Compañía de Jesús, y  tradu­
cidas por E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .

En la adm inistración de este periódico se hallan de 
venta las Conferencia* de ios años '1 S 6 9 .  
1 S 6 3  y 1 S 6 4 .

Cuestan 4L reales en Madrid y & reales en 
provincias las correspondientes á caída uno de los años 
referidos.

LIBROS.

El  (?I.1ENT0 DEL ALMA DEVOTA, POR EL S A - 
:erdote D. José F rassinetli, Prior do Santa Sabina 

de Genova, cou un apéndice del mismo sobre el santo 
tem or de Dios.— Tercera edición. Su precio 4 rs. en 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

I rassinelli es en la virtud uu guia amable: ouita 
todo motivo de escrúpulo, é ia.spira una dulce confian­
za eu Dios.
])0 E S 1 A S  A LA REINA DE LOS CIELOS, POR DON 
1  Jiia Manuel de Berriozabal, m arques de Caisajara 
— Un tomo en 4.® m ayor. Segunda edición. Su precio 
lo rs . en Madrid y 12 en provincias, franco de porte.

Los lite ra tís  y las almas am antes de Maria tienen 
en estas poesías un regalo muy sabroso para ia m ente 
y para el corazón cristiauo.

PUESIAS SAGRADAS, P u R  DON JUAN MANUEL 
de Berrioz.ibal, m arques de Casajara.—Segunda 

edición. Un tomo en 8 . ° ,  7 rs . ea  Madrid y 8 l a  
proviucias, franco de porte.

A la variedad y belleza de sus muchísimos a rg u ­
mentos corresponde la d e  los m etros, ideas y sen ti­
mientos, realzando siem pre alguna verdad cristiana y 
provechosa.

rIED D ER D O SPA R A LA  VIDA CRISTI.A.NA, POR 
le i  Incógnito.
Al im prim irse esta obra incomparable, se ba liecliu 

á la literatura y á las personas piadosas un servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hom bres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volíiinen una como sum a de la más alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria  concisión, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los días del año.

UEPRESE.NTACIONES DE LAS E.VCELENCIAS Y 
prcrogalivas de la .Madre del divino Salvador.—Su 

precio 4 rs. en Madrid y 3 en provincias, franco de 
porte.

OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
Cortés, m arques de Valdegamas, ordenadas eu 

cinco tomos y precedidas de una extensa Noticia Bio­
gráfica y re tra to  del autor. En rústica  130 rs. en .Ma­
drid, y 133 en proviucias; sin el re tra to , 123 rs . en 
.Madrid, y 130 ea  provincias, franco deporte . 
I^ A B Io L a , EDICION DE LUJO CON LÁMINAS, 23 
l  reales en Madrid y 29 en provincia», franco de 
porto.

I A f e l i c i d a d  d e l  PENSAMIENTO, POR DON 
jJu.-m  Manuel de Berr.ozabal, m arques de Casajara. 

— Un lomo en 4 ® m ayor, 9  rs. en Madrid y 10 en 
provincias, franco de porte.

De esla obra jiuede a.segurarse que á ninguna otra 
se parece, por ser originales todas sus ideas. Sin em­
bargo, se ve que al hablarse .'e las nasioues, San Juan 
Crisóstomo ha sum inistrado muclios pensam ientos 
magníficos. Su proposito es m ostrar los medios natu­
rales y los ensenados por la Religión para lograr el 
tener la m ente en uu estado siem pre apacible y pla­
centero.

OBSERVACIONES SOBRE LAS BELLEZAS LITE- 
rarias, liislóricas, profético-poélicas y religiosas 

de la Sagrada Biblia, por D. Juan Manuel de B errio - 
Zdbal, marque* de Casajara.—Tres tomos en 4.* ma­
yor. Su precio 45 rs  en rústica , en .Madrid, y 31 en 
proviucias, franco de porte.

En esta obra se presenta la belleza de U inspiración 
divina como tipo y modelo de la literatu ra  cristiana. 
En el prim er tomo se m aailieslan las bellezas históri­
cas del antiguo Teslam euto, en el segundo las proféti- 
cas y poéticas, y en el tercero las de la vida del Sal­
vador jiiu tü  con los consuelos que nos ofrece. 
PADECIMIENTOS DE NUESTRO SALVADOR.— 
1 Comjiendio de la obra que acerca de ellos escribió 
en portugués el P. Tortiás de Je.sús.— Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco do porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em ­
plear dignam ente y con mucho provecho del alma el 
.»anto tiempo de Cuaresma, En ella se na rra  y se m e­
dita afectuosam ente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor. El P . Tomás de Jesús 
conduce hasta la perfección de la vida del espíritu.

I  A CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
l-/zada  por la devocisu del Corazón de .María, ó no­
ticia del origen, excelencias y adm irables fruto.» de la 
Archicofradia de este Santísim o é Inmaculado Corazón, 
por D. Juan Manuel O rli y Lara, profesor de Filoso­
fía y abogada.— Un tomo.' Su precio 7 reales en Ma­
drid y 8 eu provincias, franco de porte.

El Corazón de Maria, considerado en si mismo, eu 
el culto que le debemos, y en los prodigios que en 
nuestros dias esiá obrando al escuchar los ruegos que 
so le dirijen, es el tierno, amoroso y del'cado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

PENSAMIENTOS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 
acerca de la Providencia, escogidos en las obras 

del Santo y ordenados por D. Juan Manuel de Berrio­
zabal, m arques de Casajara.—Un tomo en 8 .*, 7 rea­
les en .Madrid y 8 en provincias, franco do porte.

Es el tratado más completo, sólido y elocuente. Ha­
bla el Santo Doctor al entendim iento y al corazou,

Or d i n a r i o  d e  l a  s a n t a  m is a ,  c o n  d i f e r e . n -
ics jaculatorias y el Evangelio prim ero que se lee 

ó canta en  la lgle.sia en cada un dia de lodos los del 
año, con el dicho de lo.s ProfeUis á que se alude en el 
mismo Evangelio, por D. Ramón Tavarés y Lozano.— 
Un tomo de 420 páginas en 8 ." Su precio 4 rs . en 
.Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

A FECTOS A LA PURÍSIMA VIRGEN MARÍA, MA- 
i i d r e  de Dios, por el P . Gerardo Aramia N ovés, teó­
logo y misionero que fué de la Compañía de Jesús eu 
los dominios del Rey de España en .Asia.— Un tomo 
en 8 . ® Su precio 7 rs  en Madrid y 8 en provincias, 
franco do porte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Virgen considerarse poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad velieiiieniísim a, y en­
canta con las llores de imaginación que lo embellecen.

Se. venden en Madrid en las librerías de Olamendi^ 
Aguado, Lizcano, D uran, D Leocadio López, y La P u ­
blicidad, y en la im prenta de  Tejado.

n o t a .  Los pedidos de provincias pueden d ir ij ir -  
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 12. Se advierte que por cada pedido de 
diez ejem plares se dará  uno g ia f» , dirijirmk» el pedi­
do acempañado de su im porte, á la iiiijirenta do T e -  
ado. (G)

E d ilo r  responsable: D . M a n u e l  d e  TomAs,

Im prenta d« T ^ado , calle do Silva, núm . 12, boje,

Ayuntamiento de Madrid




